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COR UÑA, 2; Atlético, 3. — Prlmt" 
tiempo: Zarra, los 3 .» L u e g o , i 
como ya saben los lectores, no fué \ 

asi; que actuando de tercero en discordia, 
el Valencia se alzó con la palma del Cam- ; 
peonato. ^ 

{OJO, eternos discutidores y sempiternos ; 
rivales; ojo al tercero en discordia, que i 
es el que acaba por cargar con el santo \ 
y con la limosna! „ - i 

Sea lo que füere, o lo que habia de re 
sultar, el hecho es ese cartel que se pase 6 i 
por el ruedo de Bilbao á mitad de la co
rrida celebrada el domingo. Como si dijé- i 
ramos, también el primer tiempo de la 
fiesta. 

¿Será cosa de volver sobre los térm i 
nos de afición y de pasión a que algún 
vez hubimos de referirnos en unas me 
destas reflexiones acerca del ambiente ac 
tual de los públicos? 

¿No será todo compatible? Porque ese 
caso de Bilbao, en que unos espectadores 
acuden en masa a presenciar su espectácu
lo favorito y a enardecerse viendo cómo 
un hombre ágil y artista burla una y otra 
vez las fuertes embestidas de una fiera 
y de paso a conocer si su equipo ganó o 
perdió, se enlaza con que, a las mismas 
horas del mismo dia, en Madrid, se llenaba 
el Estadio Metropolitano para no perder 
detalle de un partido de emoción, y se col
maba el coso de las Ventas ante el anun
cio de una novillada sin importancia. En 
la que, además, la Empresa no tuvo -a 
previsión de dar a conocer, «para atracción 
de forasteros», los resultados de ios últi
mos partidos de la Liga. 

Síntoma evidente de los tiempos; pero 
creemos, sinceramente, que en este caso 
de Bilbao o sobra el público en ios tendi
dos o sobra el cartel. A menos que la te
levisión nos lo dé todo resuelto y dejemos 
dé decir jolel a un bm se natural, para 
seguidamente arrojar los sombreros a) aire 
ante el entusiasmo que nos ha producido 
ei gol emocionante que se ha marcado 
en un partido que se está verificando ai 
mismo tiempo. 

Habrá que modificar ei refrán, porque 
se habrá conseguido, a la vez, repicar y 
andar en la procesión... 

Sin embargo de todo esto, ¡qué quieren 
ustedes! 

Escribimos estas líneas y estamos pen
sando únicamente en la feria de Sevi
lla, la feria más torera de las ferias toreras 
de España, con su penetrante «olor» tau
rino, que empieza mañana . Y a ella se 
va con afición y también con pasión; poi
que ella define el ritmo de una temporada 
y hay el embrujo de una escuela que CÍ 
arte, 

Pero, sobre todo, es la Gracia. Con ma
yúscula. 



L a P l a z a d e T o r o s d e M a d r i d , 

a T e r c e r a D i v i s i ó n 

Repugnante lote de moruchos.-Gallito Chico 
estuvo valiente a rato».--A Vicente Fauro le 
pitaron mucho en el quinto.-Gallito de Dos 

Hermanas es un novillero valiente 

SIN preocupación alguna, al iguai 
que la Ernpiesa de la que eri un 
tiempo fué primera Plaza del 

mundo, podemos apostar los sueldos 
que durante el año cobre un ban
quero, contra lo que el lector quiera, 
a que la novillada del pasado do
mingo pasará a la historia como la 
función taurina más aburrida de la 
temporada actual. 

Es inexplicable que en Madrid se 
lidien novillos como los de Garrido 
Altozano, corridos en dicho «festejo» 
La despreocupación de la Empresa 
por servir al público es pareja a la 
de ciertos ganaderos que envían al 
ruedo de la capital de España mulos 
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Un muletazo ayudado 
por bajo, de Vicente 

Fauró 

poco menos que ilidiables, útiles únicamente para 
los mataderos. Culpa mayor es la de la Empresa 
que contrata ganado de divisas posiblemente bara-
titas, sin mérito alguno para hacer acto de presen
cia en el ruedo madrileño ni en otros de segunda 
categoría. Si en la Fiesta taurina, como en la de
portiva, se ganasen o perdieran posiciones por mé
ritos, convertidos en puntos, el domingo la Plaza 
de Toros de Madrid hubiera descendido a Tercera 
División. En Segunda, ya estaba el año pasado. 

Se lidió en primer lugar un toro de Cristina de 
la Maza y corretearon luego por la arena de la 
Monumental cinco moruchos de Garrido Altozano. 
Broncotes todos y mansos los seis en parecida 
medida. 

Gallito Chico toreando de capa 

Citemos en primer lugar, ya que fueron los 
dos únicos momentos buenos del lato espec
táculo, los dos quites oportunísimos que hizo 
el peón Viilalba, banderillero excelente y to
rero magnífico, que oyó los aplausos más sin
ceros de la tarde. 
Gallito Chico estuvo más decidido que de 
ordinario. Bregó bien con el de Cristina de 
la Maza. Puso un par de banderillas muy 
comprometido y anduvo desahogado en el 
Último tercio, tanto con la muleta como 
con el estoque. Oyó aplausos. En el cuar
to ya no tuvo tanta fortuna. Bien que el 
muchacho estuvo voluntarioso; pero ni 

. con las banderillas ni con la muleta pasó 
de, regular. 
Vicente Faüró toreaba por segunda vez 
en Madrid. El día 23 del pasado mar-

H zo tuvo la suerte de dar con un novi
llo de Arranz, de los que salen muy 
pocos al cabo de la temporada. Era la 
tarde de su presentación; sorprendió la 
soltura de su toreo con la muleta, 
tuvo suerte al herir y cortó Una 

oreja. El domingo era la figura 
dé la terna y fracasó. Estuvo dis-
cretito en el segundo y mal en el 
quinto. Le gritaron. Para triun
far, necesita Fauró novillos que 
reúnan muchas y muy raras con
diciones. De no ser así, por aho
ra, fracasará. Es posible que si 
Vicente Fauró torea muchas co
rridas por ruedos de poca im
portancia, logre penetrar los se
cretos del arte de torear y sepa 
qué hacer con reses que no sean 
de carril. Así llegaría a ser un 
torero estimable. Ahora, no; aho
ra necesita que todos los factores 
le favorezcan para aspirar al 
éxito. 

Antes, los toreros se hacían 
para poder torear toda clase de 
toros; ahora sé pretende «hacer» 

La terna. Al cabo de dos suspen 
sienes, torearon Vicente Fauró 
Gallito de Dos Hermanas y Gâ  

Hito Chico 

es pedir demasiado a los gana
deros. 

Gallito de Dos Hermanas hizo 
su presentación. Es valiente el 
muchacho. Dió la vuelta alruedjo 
después de matar el sexto. 

Gallito de Dos Hermanas bas
tante hizo con estar valiente y no 
perder el sitio con los «novillos» 

v ^ ^ H j del señor Garrido Altozano, no-
j ¡ villos capaces de, quitar, no el 

«sitio», sino el tipo al más pin
tado. 

Pero, pese a todos los pesares, 
mm el muchacho es valiente y volun-

HHHBHSbEB tari oso y puede, después de to
rear mucho por provincias, lle

gar a ser un buen lidiador. 

Esperamos que algún día estas cosas de la Plaza 
de las Ventas Se arreglen. Porque no es ni tan siquie
ra prudente que en el coso madrileño veamos cons
tantemente «partidos de Tercera División»..., por
que para ver jugar a esta División los aficionados 
pueden ir al campo de las Delicias y evitarse el pa
seo a las Ventas. 

Con lo que ganaríamos todos en dinero, y además 
no nos aburriríamos. Que no es cosa despreciable. 
Porque si algo malo se puede dar en la Fiesta, esto 
es el aburrimiento. Por esto creemos que el «caso» 
del pasado domingo no tendrá repetición. Tan segu
ros estamos de esto, que no tenemos inconveniente 
en decir... 

Repito mi apuesta: Lo que ustedes quieran, con
tra una cantidad fuerte, a que la novillada del pa
sado domingo resulta el festejo más aburrido de 1947 
en Madrid. No se puede perder. 

Porque si «aquello» se repite, m ustedes ni no -
otros necesitaremos la cantidad apostada, monre-
raos todos... De aburrimiento. 

BARICO 

toros para que puedan ser torea
dos por toda clase de toreros. Y Una chicuelina de Gallito de Dos Hermanas, que de» 



El quinto y el sexto novillos ga
naron el campeonato en lo de sal
tar la barrera. Con los grandes 

sustos consiguientes 

FAÜRO y Gallito Chico Tan de rojo y oro. pero 
no se confunden. Porque Gallito Chico es muy 
i so y hace unos gestos muy raros y habla 

y manda continuamente, como si fuera un tore
ro de verdad- Desde el primer momento, el pú
blico demuestra que no le tiene ninguna simpa
tía y le llama «codillero» y le dice que se pa
rece a los «malos» de la familia. Hasta hay un 
chusco que hace el «Idkiriki», con gran satisfac
ción del resto del respetable. Fauró. en cambio, 
es más seriecito y hasta más torero. Los que no 
son nada serios son los novillos. Estos mansurro-
nes. ¡se traen una guasa!... El primero era tan 
grande y estaba tan bien armado, que despertó 
el siguiente comentario de un espectador inge
nuo: «La verdad es que en la Plaza de Madrid se 
hace uno un lío. Cuando sede un novillo, parece 
un toro, y cuando sede un toro, parece un novi
llo»... El quinto y di sexto ganaron el campeo
nato en lo de saltar la barrera. Lo hicieron de 
muchas maneras y estilos. De golpe y por sor 
pre a, o lentamente y estudiando el brinco. Apo
yándose en las manos o en las patas. Dando y 
no dando quehacer a los carpinteros, y sobre to
do, propinando a los del callejón los grandes sus
tos, que son siempre el número cómico inevitable 
de las corridas. Cuando la gente se marcha a 
casa sin haberse podido reír del miedo que per 
san los que están entre barreras, sufre una sub
consciente decepción- La fiesta no resulta com
pleta. 

Además de la» «gracias» antedichas, el último 
novillo mostró la más extraña reacción ante las 
inyecciones de podo y acero que le pusieron los 
d« a caballo. En lugar de dar la espantada pura 
y simple, como cumplía a su condición de man
so, daba la media espantada, la espantada de 
ida y vuelta. Huía y volvía luego de través, para 
derriben- sin ser herido. Antes se decía de estos 
bichos que «sabían latía». Hoy se podría decir 
^e aprobarían el examen de Estado. 

En general la lidia se pone pesada, y se 
atiende más a la anécdota que a la categoría: 
111(18 a las peripecias que al argumento. Per 
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A VISTA DE TF!VDinO 

iMoviííos poro serios.-
Sustos y carreras.-
M á s per ipm'a que 
a r¿* u m e n t o . -M otivus 
prímaveraíes.-Lo que 

dice el público 

ejemplo, cuando a un novillo se le queda el ca
pote de un peón encima del lomo, todos se de
dican a greguerizar sobre lo que parece o lo que 
no parece la res con gualdrapas. Y hay quien 
acierta de veras ed decir que se ha disfrazado de 
mesa-camilla. Cuando los monosabios desnudan 
de peto y montura a los caballos tumbones y 
aparece al crire la increíble orografía de la osa
menta, estallan las risas, y los pencos abando
nan el ruedo escoltados de carcajadas zumbo
nas. Alguno intenta erguirse y enderezar el tor
cido paso, levantando el delgado y largo cuello 
y la cabeza, libre de la venda cegadora, como 
diciendo: «{Caballeros: que no es para tanto! En 
les norias los hay mucho peores...» Y a todo esto, 
ya ha panado el momento malo de Gallito Chi
co, que fué aquel en que se empeñó en saludar 
desde los medios, a pesar de los pitos. ¡Qué 
gran errorl... Los 
novilleros i n c i 
pientes deberían 
leer un libro de 
Sighele q u e se 
llama «La psico
logía de las mu

chedumbres». Se evitarían muchos disgustos, pa
labra. 

Hay un vendedor de bombón helado que anun
cia su mercancía diciendo la larga marca de la 
fábrica: «De la Compañía Industrial de Productos 
Alimenticios» Y muchos espectadores llegan re~ 
trasados y se pierden el primer novillo, por lo 
cual toda la Plaza se llena de conversaciones en 
tomo cd servicio del «Metro»... Cruza, plateado y 
alto, un avión, y el coso se estremece con un ru 
mor de gran caracola. De' pronto, porque no h a \ 
que olvidar que estamos en Primavera, se llena 
el aire de mariposas blancas. Son los únicos per 
ñuelos que piden la oreja, o, acaso, mejor, monu
mentos poéticos y efímeros, dedicados cd recuerdo 
de aquel quite inolvidable que inventó Marcial, el 
señor concejal, a quien, por cierto, le han brin
dado uno de los novillos. 

Abundan también los comentarios en torno cd 
ritmo demasiado rápido de los lances del novillero: 
una antología variada, de la que elegimos el si
guiente juicio: «Se ve que este chico tiene el motor 
muy bien engrasado»... Pero, como antes se ha 
insinuado, la mayor parte de la atención y de la 
palabra de los aficionados se dedica a las reses. 

El espectador sentado ed lado nuestro pasó toda 
la novillada preocupadísimo porque los bichos no 
abrían la boca ni a la de tres ni a la de ninguna. 
Todo se le volvía exclamar: «¡Han visto ustedes 
qué cosa más rcaral...» Un peón vestido de verde 
rodó varias veces por el suelo. Es medo recordar 
a los toros el color del pasto fresco de la dehesa. 
Se excitan demasiado. Y puestos a mencionar ex
cesos, también hay que decir que as abusivo que 
una novillada dure casi tres horas. ¿No les parece? 

A L F R E D O MARQUERIE 

Después se empeña en poner un par 
de las cortas 

'Las inyecciones de palo y acero. 
(Fotos Baldomero) 



El lápiz en "El Ruedo".-- La novillada del domingo, por Antonio Casero 
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4. m aulte «ae «u ^nde í lUero feUo a Hesullla ai eaer *.t€, duranu U Udl» 4tó prim.r toro. ^-S. ¡ l««é baUcw»» M ««ron los p i c t á o r t s U ^ o t cdQ ^ 
A4«ei moaosafcio que voS¿ «ofere ! . barrera, perseguido muy de eerc» por el quisto toro—4. Y aquello, saltos dei sexto, que pusieron eo 



AIMS DE CORDOBA 

M A « T E SE REÍIRAHÁ 
DEL TUREÜ Ê  EL ASI) 1148 

Toreará en España únicamente 
doce o catorce corridasf a 
beneficio de instituciones de 

caridad 

Can'imp.'a?, siempre elegante, sale de su casa 
de Santa Marina, barrio taurino de Córdoba, 
a contar a sus amigos sus cuitas por tierras 

de América 

HABLA CANTIMPLAS A Sü REGRESO DE MEJICO 

N 
OS hemos reunido en la trastienda del popu
lar establecimiento cordobés de don Juan 
Aróca Avila —bien conocido de todos, los to

reros—, para hablar de toros. En la reunión ínti
ma, un grupo de aficionados de solera y de pro
fesionales del arte taurino: Juanita, el hijo del due
ño de la casa; Raiael Díaz, el Manchego. primo 
de Manolete; Raiael Saco, Cantimplas, primo tam
bién y banderillero de la cuadrilla del cordobés, y 
Marcelo Moreno, Tarik de Imperio, apoderado que 
fué del Cantimplas novillero y hoy mentor dé su 
hijo, Pepe Moreno, Joselete, otra promesa de la 
Fiesta recién retoñada en Córdoba. 

Estamos frente a Raiael Saco Rodríguez, Can
timplas, el hijo de aquel gran artista del capote 
y los rehiletes de la cuadrilla del maestro de Gel-
ves, que se llamara Manuel Saco de León y usara 
el mismo apodo. 

El aficionado de hoy quizá no recuerde a aquel 
Cantimplas becexrista y novillero de fama de los 
años 1914 al 1931. Pero sí tiene noticias de éste 
que figura en la actualidad a las órdenes de eu 
primo y paisano Manuel Rodríguez, Manolete. Es
te —y aquél— está ante nosotros para responder 
a varias preguntas, que, a su regreso de América, 
vamos a hacerle para los lectores de EL RUEDO. 

ALGO DE HISTORIA 

Este lidiador cordobés fué un buen artista, so-
ta todo con el capote y banderillas. Pero no le 
tespondió el corazón —¡picaro corazón torero!— 
Para seguir en la lucha. Y subalterno fué, como 
su padre. 

—En Valdepeñas —nos dice— toreé en 1931 mi 
îma novillada, con bichos de Celso Pellón, y de 

«mpañeros. Ricardo L. González y Antonio de la 
naba, Zurito. Después fui de banderillero con Zu* 
fto dufante la temporada de 1933. El 34 me co-
kqué con Venturita, y en este cuadrilla permane
cí hasta 1936. Desde 1937 'hasta la fecha he ve-
ni<io actuando a las órdenes de Manolete. 

~"¿Y no hiciste nunca otro viaje a Méjico? 
—Mi única salida profesional fué a Brasil, en 

61 invierno de 1932 ai 33, con Zurito. Toreamos 
£eis con idas. Hasta ahora no tuve ocasión de vol-
Vw a salir de España. 
LOQUE VA DE AQUELLO A ESTO 

¿Qué impresiones puedes damos de Méjico 
JjLGEPecto taurino? 

^ , 13 ^presiones son francamente buenas. Hay 
Son ^ ^ ó n por allá. Y mucha pasión, también. 

muy de los toreros de la tierra. No obstante. 
ttH,^a P<n:a esotros, los españoles, toda clase de 
paciones. 

¿̂J en cuanto al elemente toro? 
cho» l0ro a ^ *le encontrado algo más «he-
ai0 ^ 6 en España. Pero también con. menos ge-

' mcrs mermado de casta. 

Manolete, según su banderillero Camlmpiaf, 
se retirará de los toros el año que viene 

—¿Hay en Méjico buena cantera de subalter
nos? 

—Escasos andan los, subalternos destacados. Los 
hermanos de Armillita. luán y Zencádo Espinosa, 
y el Güero Merino, mi compañero de cuadrilla allá, 
tal vez sean los más notables. En cuanto a pica
dores, Felipe Motta, que actuó con nosotros, y el 
Güero Guadalupe, que perteneció a la cuadrilla' 
del español Marcial La! anda. 

—¿En qué sentido manifiesta Méjico su admira
ción por tu maestro Manolete? 

—En todos los sentidos. No le dejan andar por 
la calle, ni frecuentar los lugares de reunión. Ade
más, las peticiones de autógrafos llegaron a to
mar tan al amientes caracteres, que Chimo hubo 
de encargarse un sello de caucho coa la firma del 
espada. Durante el día. Chimo recibía las peticio
nes, y las noches las empleaba en hacer las de
dicatorias «a su modo» y a sellarlas después con 
el auxilio de un tampón. Con este procedimiento, 
Manolete pudo estar relativamente descansado en 
esta faceta admirativa. 

LO QUE TOREARON Y LO QUE 
DEJARON DE TOREAR 

—Durante toda la campaña, ¿en cuántos fes
tejos tomaron ustedes parte? 

—En veintidós, en toial: en Lima, cinco: en Mé
jico (capital), seis, y en diversos Estados, once. 

—Por el contrario, perdieron ustedes... 
—Una por suspensión y doce por el pleito; cin

co en la Plaza de los Deportes, una en Matamo
res, otra en Irapuato y cinco en Colombia. 

—¿Y cuál ha sido, a tu juicio, la mejor actua
ción de Manolete? 

—Muchas ha tenido dignas de recordarse. Pero 
yo no olvidaré nunca la de la tarde que resultó 
cogido, el 19 de diciembre, actuando con Garza 
y el Calesero. El toro, a causa del viento, le cogió 
para matarlo. Y Manolo se deshizo de los que 
querían conducirlo a la eafermeria y siguió to
reando en el mismo terreno, para matar al bicho 
de una colosal estocada. .-r 

—¿Esto es io».que *más fuertemente recuerdas? 
—Esto y las manifestaciones del público en 

favor de España. Los vivas a nuestra Patria y a 

Las gafas negras ocultan la verdadera fiso
nomía popular del banderillero y primo her
mano de Manolete, Rafael Saco, Cantimplas 

* Fotos ílícardo> 

Córdoba acompañaban casi siempre las actuacio
nes de Manolo. Esto nos hacia emocionamos y 
recordar aún más la tierra lejana, la esposa y 
los pequeños. Figúrate: yo que «me dejé atrás mis 
siete chavales... 

EL PLEITO Y UNA ANECDOTA 
Preguntamos ahora a Cantimplas sobre la im

presión que les causó la noticia de la ruptura de 
relaciones taurinas con Méjico. 

—Fatalmente —nos contesta—. Ten en cuenta que 
nos perjudicaba mucho esta paralización de re
laciones. Más que a nadie, a nosotros, los subal
ternos. Es éste un asunto enojoso, que yo espero 
que tenga, para bien de todos, el oportuno arreglo. 

—¿Quieres, ahora, Rafael, referimos alguna 
anécdota de este tu primer viaje a Méjico? 

—Recuerdo una que tuvo cierta gracia. Estaba 
yo con Manolete en una reunión, cuando un se
ñor, dirigiéndose a mí. me dijo: «¿Usted es Can-
tinflas?» Yo, qué tenía un par de cepitas, me 
sentó aquello tan mal. que le contesté: «Caatin-
flas es un actor cómico: yo soy un torero, y me 
apodo Cantimplas.» Y si no nos separan, le cuesta 
cara al tai la confusión. A Manolete le hizo mu
cha gracia mi «salida», y a costa de ella reímos 
de lo lindo. Te advierto que en esto de mi apodo 
ha habido confusiones. Una Empresa, creo que 
la de Ciudad Juárez, me anunció «Cantimplora» 
en los carteles. 

SUS PROYECTOS Y. . . ¡UNA NOTICIA BOMBA i 
—Cuéntanos, para terminar, algo de tus pro

yectos futuros. 
—Por ahora, mis proyectos son los de mi ma

tador. Creo que no torearemos hasta el 24 de junio, 
en Barcelona. Después de esta, cuarenta, cincuen
ta corridas... Y al final de la temporada, a Méjico 
de nuevo, es decir, si el pleito se arregla. Y 
para 1948. al regresar de allá. Cantimplas se irá 
de los ruedos. No quiero torear después de que 
mi maestro se retire 

—¿Pero es que Manolete va a irse de los toros 
para esa fecha? 

—Ese es su proyecto, que puedo yo decir ro
tundamente, porque me lo tiene comunicado. 
En 1948. Manolo organizará por su cuenta doce o 
catorce corridas en diferentes capitales españo
las. Las toreará gratis, a beneficio de instituciones 
benéficas. Y requerirá, gratis también, la colabo
ración en la obra de otros compañeros. En Bar
celona actuará en una gran corrida, que tiene el 
propósito de organizar a beneficio de su cuadri
lla. Ese ha de ser el final taurino de Manuel Ro
dríguez, Manolete. Y. desde el momento en que 
mi primo abandone los toros, yo no vuelvo a 
vestirme de torero. He luchado mucho en los rue
dos. Ya no soy ningún niño, y, sobre todo, que he 
prometido no torear más que junto a este espa
da, con el que he actuado por espacio de cerca 
de diez años . — JOSE LUIS DE CORDOBA 



En la Monumental de Barcelona, los 
toros de don Rogelio Miguel del Corral 
dieron un promedio de 306 Kilos 

ti « .arto tué de Benítei Cubero, » 

^^^^^^^^^ 

A la fiesta asistie
ron los oficiales del 
baque filipino «Ha-
leakala», donde 
han llegado u n 
grupo de repatria
dos españoles y 
pasajeros que vie
nen a nuestra Pa
tria en viaje de tu

rismo 

* 

Rafael Vega de los Reyes, Pepia Martin Vázquez y Parrita hacen 
el paseo en la corrida celebrada el domingo en la Plaza Monu 
mental de Barcelona. Fué la única corrida de toros que hubo el 

domingo en España 

Los forcs de don RogtJio Miguel dt i Corral tuvíerQi 
esta estampa 

UVSTAñiTANH!! 

G i t a n i l l o de 
Triarna carga i a 
suerte en una 

verónica 

Un valiente > 
artístico p a s e 
natural de Ra
fael Vega de los 

Reyes , 

P R E S E N C I A y PÍí 
¿De nuestro colaborador) 

N O veos, lector, en estes lineas una crítica, ni 
una reseña, sino uno instantánea, que aclá
mente recoge lo impresión dominante, la nota 

que resalta, la faena sugestiva la mención del tore
ro que descuella, el lance que conmueve, la expre-
sión emocional de un momento determinado o la 
vibración más fuerte que lo Fiesta tuvo. A s í pues, 
señalaré en ellas aquello que oirezca algún interés 
bajo cualquier aspecto, lo que seduzco, lo que apa
sione, lo que acuse un fuerte matiz o lo que recoja 
mejor la relina, porque, en fin de cuentas, no vale 
la pena mencionar lo que ya está olvidado cd 
de lo Plazo. 

En esta corrida barcelonesa del día 13 —Gitanill" 
de Triana. Pepe Martín Vázquez y Parrita. con toros 
de don Rogelio Miguel del Corral—, las chispas 
fuertes que solieron del yunque fueron las de 1̂  
reses. poderosas y muy bien presentadas. Véase e 
peso que dieron en canal: 301. 310, 272. 285, 321 T 
351 kilos (aclaremos que el cuarto toro fué de Bew 
tez Cubero), y un promedio de 306 y pico no es r0 

ofrecieron mana comente. 
Pero bueno será advertir que, aunque 



E l director de La Voz de Manila», don Bienvenido de la Paz, a'quien Gi-
«anillo de Trian» brindó. Le acompaña en la barrera el presidente de la 

Asociación de la Prensa de Barcelona 

Un buen pase de 
Pepín con la de 

recha 

0 

Un puyazo de Re 
iámpago 

Pepín Manin Vázquez, que logró su mayor luci 
miento en su faena al quimo toro 

-vLiaudido por el publico 

Parvüa olo a sus dos toros buenos lar-
ees de capa 

im\\ del TORO 
trctvuro en conjunto —no ala ciertos lunares—, car 
|*|en» cd final de la embestida necesaria para 
T15*1 e- toreo que hoy está en boga. Solamente 
ataron en la Plaxa Tapares de optimismo viendo 
jwlixar a Gitanillo su faena con el cuarto toro 
« de Benítez), en kt que puso valentía y arte 
"^gulannente en fres tandas de pases natura-
«s con lo zurda—, y d saborear lo gracia, el do-
naue y ei buwi gusto con que Pepe Martin Vcar 
^«í aderezó su labor con el quinto. 

m 
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la 
Mk 

icr 
»ia 
ile 
& 

¡lio 
ros 
iás 
los 
, el 
i Y 
*¿ 
TO' 

corrida, en suma, fué bastante mejor paro 
?1 ganadero —el mayoral oyó muchos aplausos— 

" Para los lidiadores. 
! mencionadas aquellas dos faenas de muleta, 

^ como la presencia y la potencia de los loros. 
11 Podemos olvidar lo demás. No eran unos 

ios mecánicos que pasaran solos, sino que 
que obligarles, y con un ganado que no 

wmite fácilmente la práctico del esHlismo o trom-
7 V tedega. no hay nodo que hacer en estos 
^rosos tiempos de la res docilono y suave, 

asunto, don Rogelio, si no -construye» us-
bichos aptos para una lidia así. 

DON VENTURA 

Parrita tanteando en el ayudado por 
alto a uno de los del señor Miguel del 

Corral 
{Reportaje s r á f i c o de Va l l s \ 



P E D R O R O B R E D O , 

L A M A X I M A F I G U R A 
DE LOS N Ü V l L L t l U ) S 

P e d r o R o b r e d o , e l m e j o r n o v i l l e r o d e es tos t i e m p o s , v a 

c a m i n o d e l a a l t e r n a t i v a Por su e x t r a o r d i n a r i o é x i t o 

e l p a s a d o d o m i n g o en Z a r a g o z a , e l n o v i l l e r o b i l b a í n o 

v u e l v e a t o r e a r e l p r ó x i m o d o m i n g o e n l a m i s m a P l a z o . 

R o b r e d o es e l n o v i l l e r o q u e m á s c o r r i d a s l l e v a t o r e a 

d a s e t a t e m p o r a d a , l o c u a l i n d i c a q u e es e l n o v i l l e r o 

d e m á x i m o c a r t e l 

P R E G O N DE TOROS 
P o r JUAN IéOiv 

f ORzosAMENTE se tiene 
que volver sobre lo es
crito una y cien veces. 

Hasta ahora, nadie sería ca
paz de explicar a los aficiona
dos madrileños el «porqué» de 
su desgracia. Vanamente in
tentan averiguar, a la vista 
del cartel de cada domingo o 
a la falta de cartel cada jue
ves rotundamente primaveral, 
las razones por laŝ  cuales el 
bellísimo coso de las Ventas 
está equiparado a la última 
Plaza redonda de cualquier 
pueblo de España. 

E l sileneio de los diestros 
ante las acusaciones de que se 
les hace objeto, por suponer que rehuyen actuar en la Plaza de Madrid, | | | 
se interpreta como tácita conformidad con tales acusaciones; pero creo \ 
que no se debe juzgar con tanta ligereza. Hay que comprobar primera- \ 
mente si los diestros son requeridos y en qué condiciones son requeridos, | 
porque lo lógico es suponer, por ejemplo, que todos los que arrostran | , 
torear en la feria de Sevilla —en abril, con ganaderías de fuste y ante I 
un público entendido y exigente— no tienen por qué rehuir la Plaza ma- I 
drileña. La prueba, a la que, además, asisten casi todas las Kmpfesas I 
de España, no es allí menos dura. 

Desaparecido el abono, y aceptado, con sus innegables ventajas para I 
el público, el carnet de reserva, la Empresa, desde el año treinta y nue
ve, se considera relevada de la obligación de ofrecer de antemano una | 
serie de carteles definitivos que puedan situar al público y a la Prensa 
ante su actuación y ante la délos diestros. Es muy cómodo decir que no | 
se puede, cuando nadie, por lo visto, pueáe obligar a que se explique g 
por qué no se puede, y se llega, a poco que se piensa, en que la verdad 
es que no se quiere. 

Ya soportamos el domingo pasado una novillada —¡en el segundo B 
domingo de abril!— con unos moruchos cuya1 procedencia sería muy di- i-
fícil explicar, y esto se hacía para repetir al madrileño Vicente Fauro, 
que había cortado una oreja en el día de su presentación. Un mínimo de g 
escrúpulo habría inducido a la Empresa a realizar esa repetición con raj 
novillos de una ganadería solvente. Pero esto no importaba a sus má^ 
inmediatas aspiraciones, puramente económicas, de llenar la Plaza, y el 
reciente éxito del madrileño, en complicidad con la brillante primavera. |g 
eran suficientes para conseguirlas. ' 

E l lunes último, en la revista S a n g r e y A r e r t a , de Radio Nacional ^ /H 
España, Manuel Martínez Remis comentaba así, en coplas, la novillada 
deljdomingo: C u e n t a l a E m p r e s a gozosa—el e n t r a d ó n y a otra cosa... 

Ondea genti l l a b a n d e r a , - — ¡ Y a estamos, en p r i m a v e r a ! — E l sol nos con-

i ierte en c a l d o , — S a l e n , los toros.. . , u n s a l d o . — L a a f i c i ó n sigue en ¡a hi

g u e r a . — / Y a estamos en p r i m a v e r a I 

Esta verdad en coplas es la verdad en prosa llana. Nadie puede creer 
que todosf absolutamente todos 

los diestros se nieguen a ve
nir a Madrid. Alguien qu'-
pueda debe decir a ía Em
presa, n a d a m á s que a la E m 
presa , la última copla de ias 
que Martínez Remis dedicó a 
la novillada del domingo pa
sado, muy parecidas, sin du
da, a ías que le tendrá que 
dedicar el prójimo: 

( :Hasta cuéf íd- j . s e ñ o r m í o , 

este festeje s in b r í o , 

H a surbn y grac ia torera 

¡ O n e i*a es mucha pr imavera 



CORRIENTEMENTE, la 
a tenc ión del especta
dor taur ino suele cen 

trarse solamente en toros 
v toreros, olvidando otros 
factores que, al parecer, se
cundarios, t ienen, sin em
bargo, bastante m á s im
portancia de la concedida 
por el públ ico. 

La maquinaria de la fies
ta está compuesta de n u 
merosos engranajes perfec
tamente acoplados, los cuales, en conjunto, 
hacen que aqué l l a marche con la mayor pre
cisión hacia su objetivo p r imord ia l : l a ñ o r -
nial y ordenada l id ia en tocios sus aspectos 
0 tercios. 

Puede darse el caso que alguna rueda no 
vaya a veces a l compás , se retrase o adelan
te, cumpla deficientemente su cometido . o 
acuse defectos m á s o menos graves. Pero lo 
interesante es que, si no con la d e s e a d á per
fección —por ser p r á c t i c a m e n t e imposible—, 
siga marchando. «i Viva la ga l l ina . . . !» 

Lo peor es que cualquier rueda del aparato 
taurino cese defini t ivamente en su función , 
sm posibilidad de compostura, reforma o sus
titución. Ta l es el caso que pudiera darse 
dentro de muy pocos a ñ o s con esa pieza f u n 
damental en la fiesta, como son los caballos 
empleados para la suerte de varas. 

Ni toreros, n i picadores, n i empresarios, 
siendo ellos ios m á s afectados por el asunto, 
se han preocupado de las dificultades con que 
se tropieza actualmente para encontrar ca
billos con las condiciones exigidas por el Re
glamento. Y no cabe duda, exa
minando detenidamente la cues
tión, que el problema pudiera 
representar grave quebranto pa
ra la fiesta. Sencillamente, po
dría acarrear la desapa r i c ión del 
primer tercio de la l idia . 

No es un secreto para n i n g ú n 
entendido que el ganado caba
llar va reduc iéndose sensible
mente de a ñ o en a ñ o , y que el 
descenso, como es na tura l , re
percute t a m b i é n en el espec
táculo de toros. 

Tres motivos esenciales i n f l u 
yen poderosamente en la actual 
escasez de caballos: baja pro
ducción, sacrificio para el con
sumo y nula, o casi nula, impor
tación. 

A consecuencia del alto precio 
adquirido por el ganado mular , 
la producción equina ha descen
dido, en estos ú l t imos diez años , 
de forma alarmante, y lógica
mente, el propietario de una ye-
g u a d a prefiere aparearla «al 

. contrario», porque la c r ía le vale 
<m cualquier momento m u c h o 
más que el potro de mejor raza. 

Hace poco, en estas mismas 
acogedoras columnas de El RUE-
y0, y en a r t í cu lo i n t e r v i ú - d e l ve te r ímo Don 
Justo con el contrat is ta de caballos Basilio 
parajas, esbozaba és te la probabilidad de que 
en no lejano tiempo haya necesidad'de pres
cindir de la suerte de varas por no encon
garse caballos ,para estos menesteres, y .>o 

^I taba razón en su aserto. 
h í ? 1 ? antiSuo picador, hoy igualmente con-
ahn ̂  de caballcs. Anastasio Oliete, Veneno, 
t a r i en idéi:iticas manifestaciones al rela-
moi f.que est0 escribe la pe reg r inac ión , las 

bestias y los gastos cuantiosos que supone 
presentar en una Plaza los animales in~ 

^pensables. Todo ello sin contar las p é r d i -
toimeXperírnentadas en las cuadras, p r i nc i -
cem n1:e €rMos v ia íes ' dond€ muere un por -
rueS6 de caballos mayor a l que cae en los 
o ¿ i ' como asimismo los animales inútiles-
que S por contusiones internas, a los 
es ' para abreviar su sufrimiento y agon ía , 

preciso apunti l lar , sin que el públ ico lo 
1 " tt, en el pati9. 0 corrales dé la Plaza. 

gocinCVn par úe lustros no era difícil el ne-
0- En las ferias pod í an adquirirse cabír1-

UN IMPORTANTE PROBLEMA 

LA ESCASEZ de CABALLOS para PICAR 

ilos con b ü e n a doma, embocados y resisten
tes, por veinte o t reinta duros. Y era fácil su 
i m p o r t a c i ó n del Mediodía f rancés ó del ve
cino Portugal. Mas ahora —entre el sacr if i 
cio para el consumo, el no poderse importar 
y la baja p roducc ión— supone un t r iunfo ex
t raordinar io dar con jacos ú t i les para picar. 
Caballos que, a d e m á s , cuestan de tres m i l a 
cuatro m i l pesetas cada, «ejemplar», siendo 
solicitadisimos para las faenas del verano, y 
por los que in f in idad de labradores pagan ma
yor precio del que pueden satisfacer los con
tratistas. Y el adquir ir uno a uno estos vie
jos y matalbnes pencos, y el reunirlos des
pués representa un sacrificio económico, pues 
requiere la presencia del comprador en to
das las ferias de ganado, con el consiguiente 
desembolso y gastos de transporte. Y hay que 
comprar I01 que se ponga a t i ro , sin discusión 
n i regateo: igual el caballo con doma que el 
que carece de ella, porque no existe donde 
elegir. 

No es tan ba l ad í , como a primera vista pa
rece, este aspecto de la fiesta. Si por cual-

Estos caballos que no hace mu
chos años valían en cualquier fe
rial veinte o treinta duros cada 
uno, es difícil adquirirlos hoy dia 
por su escasez. Y cuando se en
cuentran, hay que pagar por cada 
animal de tres a cuatro mil pese
tas, sin reparos ni exigencias por 

parte del comprador 

Gracias al peto, como al escaso 
poder ofensivo de los toros actua
les, puede irse solucionando de 
momento el asunto de los caballos 
para picar. Se rebajó oficialmente 
el número de caballos que pre
viene el Reglamento a tres por 
toro —prácticamente, casi todas 
las Plazas toleran que sean dos 
pero es también necesaria la dis
pensa de algunos defectos/ siem
pre que no se contraigan éstos a 
la alzada, resistencia o enferme-

, dad contagiosa. Porque de otra 
forma, el problema pudiera ser 

' y - grave 

quier circunstancia llegara el d í a en que no „ 
fuera posible celebrarse una éo r r i da por f a l 
ta de caballos o -se diese sin ellos, nos d a r í a 
mos cuenta exacta de l a importancia que 
tienen. 

Somos, pues, partidarios en este punto de 
cierta tolerancia. Tolerancia .por parte de l a 
Autoridad, veterinarios y picadores. N i ex i 
gir dieciocho caballos para una corrida de 
seis toros —en la que a lo sumo mueren uno 
o dos— n i pedir —como cuando sobraban an i 
males— que e s t é n perfectamente domados, 
den el paso a t r á s y el costado, etc., porque 
hoy d ía , por las razones apuntadas, es f ran
camente imposible hal lar caballos con todas 
esas condiciones. 

Con que tengan, la alzada reglamentaria, 
una regular doma, la resistencia suficiente y 
no presenten s í n t o m a s de enfermedades con
tagiosas, creemos út i les la m a y o r í a de los ca
ballos. Ya e s t á bien en estos tiempos presen
t i r l o s , aunque posean otros defectos, con los 
requisitos citados. Poraue, indudablemente, 
peor ser ía para la fiesta e l tener que pres
cindir de los mismos en las corridas A R E VA 



N O T A S DE MI T E R T U L I A 

¿ P O R Q U É , P O R O l í £ T E M R U R 

E NTONCES, ¿usted no admite que los toreros 
tengan miedo? 

—¿No he de advertido, si lo han confesado 
y propalado hasta los diestros que, con merecidísi-
ma fama de valientes, han pasado a la hastoria del 
toreo? Admito el miedo en ios toreros, claro está. 
Pero en dos casos únicos. 

—Vamos * verlos. 
—lOuando suena el clarín para que salga el tero. 

Es un miedo admisible y permisible, porque es un 
miedo metafísico, un temor hesitativo... 

— I Cómo cómo.*.. ? 
— De duda..., de no saber lo que va salir al rue

do... Y aun ese temor, muy atenuado,, porque todo 
espada llega a la arena informado basta el detalle 
del trapío, arrobas, antecedentes y circunstancias de 
sus enemigos, cuyos datos le aportan minuciosamen
te el apoderado y les subal
ternos que han estado en el 
sorteo y los amigos oficio
sos «que también estaban 
allí», Pero, así y todo, doy 
por justificado ese remos
queo ante la incógnita. Por
que no es lo mismo ver al 
toro en los ce rrales, que 
cuando irrumpe en el anillo. 

—Bien ; ése es uno de los 
casos. ¿Y el otro? 

—El otro es cuando el 
«orero, por bueno que sea, 
por sabio y valeroso Que 
se*, tropieza con un toro a 
Hcontraestilo» : con el toro 
de condiciones —malas cnn. 
diciones— extrañas a su 
modo, con el toro de estilo desconocido. Es la incóg
nita que se le plantea al hombre de ciencia insos
pechadamente. Pero el hembre de ciencia la resuel
ve tranquila y reposadamente en su laboratorio o 
en su despacho. Y sd se cansa, reposa. Y si vacila, 
coi.sulta textos... Pero el torero ha de resolver el 
problema allí, sin mengua para su calidad y con 
riesgo de su vida. Está justificado el miedo. El pá
nico, nunca; porque debe tener prevista esa posi
bilidad. Pero el miedo, sí. Y luchar con el toro y 
contra el miedo. Y aquí terminan mis concesiones. 

—«Pues muy mal terminadas, porque existen más 
justificaciones de ese estado de ánimo en los lidia
dores. 

- .Vengan. 
—Sí, señor; en seguida. Por ejempk í el estado 

{isleo. No pueden salir a la Plaza con ánimo parejo 
el torero en su plenitud de ánimo y de fortaleza 
y el que se encuentra enfermo o indispuesto... 

—Evidente. Pero es que el torero que se encuen
tre enfermo o indispuesto no debe salir a la Plaza. 
Que si el amor a sus intereses debe ser grande, el 
respeto a los del público, y a su prepio arte, debe 
ser mayor. 

—-Vamos a admitirlo. 
— j Naturalmente! 
—Aun hay más casos. 
—Vengan. 
—El del torero que figura en una torna y sa en

cuentra con que el primer toro manda a la enfer-
sería a sus dos compañeros, ¿No es natural que 

M u y • i i t i 9 v • 
y m u y m o d e r n o . . . 

Un c o ü o c d o 
o í 

b o y . 

sienta, aunque sola 
mente sea por respo;-
sabilidad, ese teme 
a despachar él sole 
una corrida en la que 
únicamente en la ter
cera parte iba a ac 
tuar? 

—Menos na tura l 
que nunca. La prof > 
sión del toreo impo; 
y exige muchas con-
diciones y cualidack s 
hoy desdeñadas. E • 
tre ellas, dos funda- ' 

mentales: fortaleza física y fortaleza eipdiritu-i . 
A Juan lielroonte le ha faltado, casi siempre, a 
fortaleza física; pero su bagaje de espíritu ha su
perado la merma,. En un caso como el que usted 
cita, el torero de verdad, al margen del sentimiento 
penoso por el percance de los compañeros, debe ale
grarse. Nunca se le presentará ocasión más prop: 
cia, n i más amplia, para dejar patentes su cláse 
su valía y su valor. Y para probar el valor, no ha 
antídoto como el miedo. Torero que en tal situáció: 
sienta que el miedo es superior a su alegre esperar 
xa, debe renunciar fulminantemente a su arte y de
dicarse a comisionista de ungüento óleo-calcáreo 

—Me parece que exagera usted. 
-HVerá cómo no. 
—¿Es que no admite usted que en toda profesi* r 

donde se arriesga la vida se sienta mredo ? 
* —Que se sienta, s í ; pero que se domine y no J 
muestre. Sean ejemplo las acrobacias circenses, 
sin red.-Que, en materia taurina, la red equivale i 
pitones limados, becerrotes vestidos de toros y toros 
previamente derrengados para que no pasen de te 
fuerza, resistencia y potencia de lo* becerretes. Pue ^ 
si en cualquier circo, y puesto a presenciar el e ,e 
cicio del máximo riesgo, ese ejercicio que va pre 
cedido por uh sostenido redoble de' tambor «MCT« • 
que taladra el silencio angustioso del público, vie <" 
usted al artista que, trepando por la cuerda, o a 
punto de asirse al trapecio o ya m a r r e d o a él, ten 
biaba, se encogíla, plañía, se desorbitaba, descendía, 
intentaba de nuevo la subida y terminaba derrum

bándose sobre el tapiz d-
' la pista en cuanto la pi

saba bajo la impresión del 
pánico, no lo sanckiria-
ría con su repulsa más 
tundente? ¿ Volvería us
ted al circo cuando anun 
ciasen a tan medroso y de
cepcionante sujeto ? No. 
Evidentemente, no, R -
mudamente, no, 

—¡ Clarísimo ! C o m e 
para que ante uno de PÍO-
vergonzosos espectáculos, 
deprimentes y decadertes 
de nuestra brava —no l 
olvide usted—, brava Fie* 
ta, gritásemos todos ios 
espectadores a coro la» 
frases iniciales de la ro
manza de Simón en «La 
tempestad», de C h a p í, 
g 1 o s ándelas socarrona 
mente : 

V A L D E S P I N O 
J E R E Z 

¿Por qu*. por ou. temb c •? 
|8l •! toro t« da mle-o, 
Mjatóqro » a lu hoaar! 

FRANCisnn Ramos 
DE CASTRO 

El PLANETA DE LOS TOROS 

Las corridas radiadas 
U NA corrida radiada 

nos 'ia ideá de lo 
que está ocurriendo 

en el ruedo ? La cosa' se 
ias trae. Es algo así oamo 
la retransmisión de .un 
Dallel. El locutor d i c e : 
"En este momento la bai
larina, que va vestid» de ! 
mariposa, eleva sus bra-
203, los agita, alza, ia pier
na derecha, mientras se 
mantiene en el suelo con 
¡á punta del pie izquier-
áo. Es que la mariposa ha 
visto un clavel, que es un 
bailarín que se balancea 

i como si lo meciera la bri-
:-a, y sé dirige a él a saí-

I tifos cortos, sin dejar de 
\ aletear sus brazos, o séase 
| sus alas." Muy bien. Esto 

está muy bien. Pero hay 
que tener mucha imagi-

i nación para figurarse la 1 ^ 
i eticena coreográfica, al j | 
I tiempo que oonlemplamos 

una pared decorada con un grabado que representa a 
la emperatriz Eugenia en la inaugurac ón del Canal de 

; Suez. Con 1̂.8 corridas radladás ocurre lo mismo. El lo-
j outor chilla: "El Fulano se dirige al toro, que está es-
j carbando en los tercios del 3, Le cita. El toro deja de 

t scarbar. El torero avanza. Un natural. Otro. Otro. Otro. 
Uro." Como ahora se dan tantos naturales, el locutor 

ao tiene tiempo de decir cómo son estos naturales, sino 
de enumerarles conforme se van produciendo, y en 
cuanto el toro le deja un respiro, para respirar él asi-

i mismo, ahogado con tantos naturales, es cuando suelta 
'1 chorro de las hipérboles: "La tanda de naturales ba 

i sido magnífica, magna, soberbia, coló..." Y no puede 
( rminar. "Pero el Fulano acaba de dar un pâ e de 

i peso que ríanse ustedes de... El toro prende por un 
muslo al Fulano, le derriba; los peones acuden al qui-

: te. El Fulano se levanta "un poco despeinado y algo 
pálido; sin mirarse, vuelve a la cara del toro y se 

j lía con él en una serle escalofriante de ayudados por 
bajo/' 

No, Por muoha que sea la habilidad, pericia y fací-
| lldad de palabra del locutor, no podemos representar-
\ nos el dramatismo de la cogida, ni la magnificencia 
i y etcétera de la tanda de naturales. Una corrida ra

llada es como si viéramos representar L a vida es s,utM 
\ por sordomudos. Por muy buena que sea su mímica, 

K>S quedamos en ayunas de lo que alli sucede. Por 
muy buenas que sean las palabras del locutor y sus 
lote descriptivas, no podemos más que entrever lo 

que está sucediendo en el ruedo. 
Nunca había oído una corrida radiada. Días pasados, 

i Jaime Marco, el Ghonl, y su apoderado, Cristóbal Be-
i cerra, tuvieron la amabilidad de invitarme a escuchar 

la radiación de la corrida en la que se presentó en 
Méjico con rotundo éxito el buen torero valenciano. Nos 
si ntamos en cómodos sillones de un saloncito de prue-
)as cinematográficas. Un camarero nos servía golosi-

; ñas y copas de vino. La cinta radiada empieza a des-
uTollarse. Tenemos por horizonte el lienzo blanco del 
equeño cine. El locutor mejicano nos va describiendo 
l paseo de las cuadrillas. Sale el primer toro, y .el 

hombre se desgañita. Cuando lo permite el reposo de 
a lidia, todo va bien, y hasta se le escapan floreos 
etórtóos y frases rutilantes; pero en cuanto el mata-
lor torca, aquello es una catarata de palabras, dichas 
i velocidad increíble, que nos hacen adelantar la ca-
. za, como si las orejas pudieran ser redes que las 

ipreíbendleran, inútil pretensión, pues la riada pala
brera nos anega y sólo percibimos claramente el final 
le la avalancha oratoria, la ovación del público, esa 
•asa monstruosa que es una ovación radiada, y qw 

nos llega como el ruido de un motor descompuesto. 
LT primer toro que mató el Ghoni en Méjico tenía 

i-te extrañísimo nombre: Lotería Nacional. El locuW 
lo utilizaba frecuentemente de parecida manera: y 
Lotería Nacional acude un poco borrachito a la muleta 
del valenciano, que le espera con esa su sonrisa con
tagiosa que tan pronto ha prendido en los tendidos. 
Lotería Nacional se sale suelto de los primeros rniule-
' ÍZOS del Choni, ¡Ah! Pero Lotería Nacional tiene cas-
la. Lotería Nacional se crece. Lotería Nacional es noble. 

Por lo visto, en Méjico se radian todas las corridas. 
Y ¿quién las oirá? No me lo explico. Por esta razón: 
sólo siendo un buen aficionado se puede percatar uni> 
de lo que está pasando en el ruedo, transmitido a vo
ces; pero, en este caso, no se concibe que el buen 
alicionado, a no ser que esté con gripe, se haya que
dado en casa y prefiera oir a ver la corrida. Y si no 
es aficionado el que escucha, no se enterará absoluta
mente de nada. Así, mi voto es contrario a las corrida* 
r idiadas. Una corrida se puede criticar, pero no se 
puede describir. Y mucho menos pase a pase e ins-
t inte por instante. El que no tenga dinero o humor 
l ara asistir a una corrida, que se resigne a conocer 
BU resultado por las reseñas periodísticas, de las que 
n mucho menos sacará gran luz: pero, al menos-
no le doleH la cabeza al cabo de dos horas de estar 
B i chando miles y miles de palabras atropelladas y 

vertiginosas. NI a Demóstenes ni a Cicerón les aguan-
iabin los griegos y los romanos un discurso de o0,, 
horas. 

ANTONIO DIÜZ-CAAABATC 



NOVILLADA EN ZARAGOZA 

Pedro Robredo, Gabriel Pencas y 
Chaves Flores torearon el domingo, 
dia 13, reses de don Luis Ramos 

SU domingo hubo en Zaragoza novillada con picadores» Es costumbre en aquella Plaza 
ésta de las novilladas «picadas», hasta que por los dias de San Fermín se da paso a la 
novilladas «económicas». Los empresarios no están generalmente de acuerdo en esta 
modalidad, porque hoy una novillada «picada» tiene un presupuesto grande, y no es 
lo mismo que una corrida de toros. Pero... el domingo pasado hicieron el paseíllo Cha» 

ves Flores, Gabriel Perlcás y Pedro Robredo 

Pedro Robredo rematando un quite 
en el primero, en el que fué aplaudi

do y dio la vuelta al ruedo 

¡•tazo con 
la Izquierda, de 

Pedro Robredo 

Perlcás, que 
estuvo «mi
tad y mi
tad», en un 
remate rodi 
lia en tiérra 

Otro lance de Pe
rlcás. En el tendi
do que se observa 
en la fotografía, ios 
espectadores no se 
aprietan tanto... 

C h a v e s 
también fué aplau-

Flores 

*Ído, «pero 
nos». Sin embargo 
t«vo detalles „ 
reó frecuentemen
te con la mano iz 

qulerda 
Otro pase de muleta de Chaves Flores 

{Fotos de M a r í n Chiv i ' e ) 



Así se anunciaban las ferias espacias en los primeros años del siglo 
PRIMERAS ferias españolas del año. Cartelos 

fulgurantes de color en la luminosidad de 
la Pr i ínavera . Llegaron primero los de Va

lencia. Los de Sevilla, después. Vendrán los de 
Algeciras inás larde, Y Seguirán llegando, a lo 
largo del verano, los de las ferias del Norte 
Hasta que con el dorado sol de octubre, tenga
mos los de las ferias de Zaragoza y J a é n . Car
teles de 1947: figuras estilizadas y un solo tema 
llenando enteramente el cartel. Antes eran má t 
complicados y mnilgoleros estos carteles de fe
rias —no hablo de los exclusivamente tauri
nos—, y ahora nos hace gracia ver cómo eran 
y qué profusión de figuras tenian. Me refiero a 
los carteles de 1900, de 1905, de 1908... 

Tenemos que situarnos en esos años para ver 
estos carteles retrospectivos. Y hablar como si 
és tuviéramos de verdad en ese tiempo. Y no 
conjugarlo en pasado, para no dar n i súmbra de 
nostalgia al color vivo de estos alegres carteles 
vigorosos de azules y verdes, de rojos y amari
llos, de platas y de oros, que fueron el encanto 
de nuestros padres. 

Estamos, pues, para ver esos carteles, en lo» 
primeros años del siglo. 

Pongamos que sea presidente del Gobierno 
don Práxedes Mateo Sagasta, un presidente con 
t u p é y con mankfarland, y alcalde de Me ! i '•. 

mmama, 
k 

Uno de esos carteles de mosaico. 
Corresponde a Zaragoza. E n él, 
motivos alegóricos de la ciudad, 
una escena de toros, otra del des
file de coches, otra de la Retreta 

militar... Corre el año 1904 

Aguilera. La gente lee La 
Correspondencia de España , 
E l Imparcial y L a Epoca. Es
criben Ortega Munil la , José 
Honre, Palomero y Gabal-
d ó n . Versos de Salvador 
Rueda, de Catarineau y de 
López de Saa. Y desde Pa
rís envía unas impresiones 
Acidas de huinpr un cro
nista que se llama Bona-
foux y que lleva pant alón 
a cuadros 'y sombrero de 
copa. En Pa r í s es tá tam
bién l a Bella Otero, una 
española que ha adqui
rido celebridad en Fran
cia. Y de Pa r í s vienen a 
España , para bailar en 
el madri leño Teatro Ja
ponés, muchas daoza-
deras que no logran 
aquí celebridad ningu-
na. E n los teatros se 
representan obras de 
Fíchegaray y de Gal-

La trasa de este cartel de Pamplona, 
eorrespondiente a 1908, causó gran 
sorpresa por su misma sencillez. E l 
pintor no renunció, s?a embargo, al 
medallón de Sarasau . con su laurel, 

su violin y su solfa 

lós, de Benavente y de «los niños», «Los niños» son los* 
\ Ivarez Quintero, que empiezan a mostrar un gran gar-

bo para escribir comedias. A Loi et o Prado le aplauden 
mucho en Enseñanza libre, y a Rosario Pino en Los 
argenes locas. Pintan Cecilio Pía, Moreno Carbonero 
E n i l i o Sala. Sorolla... 

E l arte del cartel no tiene aún en España, durante 
ese tiempo, l a importancia que en otros países ha al 
danzado. Pero ya comienza a conseguir buenos culti
vadores. Y la gente es tá perca tándose de la trascen
dencia de la car te ler ía para la publicidad. Algunas 
casas industriales anuncian } a sus productos en cár
teles, unos carteles prietos de dibujo, chillones de co
lor y con muchos rasgos y muchos semicírculos y mu
chos araleacos. Marcas d^ ga^etas y de champagnes 
de perfumes y de tintes, se anuncian asi. Pero lo qué 
a los cartelis- - \ , 
tas da nombre 
y categoría es 
} intar un car
tel de ferias. 

E n alguna^ 
ciudades ha> 
cartel de ferias 
' oartel de to
ros. Y nacía 
iene que ver 
;1 uno con el 
>1ro, p u e s 
mientras el de 
ferias siempre 

s t á pintado 
expresa.nen te 

ara una ciu
dad y para un 
año, el de to-
os se repite 
núlt iples ve-
es, con una 
tismalitogra-

i > para va
nas ciudades \ 
p a r a varios 
años. 

Pero el car-
. tel de ferias no 

omite, por lo 
general, el te
ma t a u r i n o . 
No i m p o r t a 
que haya un 
cartel deslina-
do al anuncio 
de las corri
das. Ese es ne
gocio delaE.n-
pesa d e 1 a 
Plaza. Y el 
cartel de fe
rias es el clai i -
nazo de la ciu
dad llamando 
con todas sus 
atracciones al 
público viaje
ro. Por eso, 
p o r q u e la^ 
a t r a c c i o n e s 
son vai ias, los 
cartelisias de 
1900 tienden a 
poblar sus car
teles de mu;y 
diversos moti
vos, ^lay car
tel en el que se 
s i túan, como 

Bilbao hizo siempre su c n*l*¡:~'t¡ i0r(>». Este, presidido por el 
famoso Gargantúa. corr^spona ^. . un cartej netam<mte bilbaíno. 

pequeños apuntes coloristas, un cortejo procesional, I 
.^a batalla de flores, una cabalgata, un concurso la 
ico y, naturalmente, una corrida de toros. 
• esta nota taurina que tiene el cartel de feria-
ao suele r e c o g é r s e l a hechura de n ingún lidiador de-
tenninado. E l matador que aparece pintado es un ma-
tador imaginario, y que, deliberadamente, el artista 1 
cuida de que no se parezca a ninguno. Esto es nahi- i 
ral, porque el cartel de ferias se pinta con una gran 
antelación, para extender su propaganda hasta fuera 
de Espa^a' y aveces se ignoran t o d a v í a los nombres 
de los espadas que ac tua r án en las corridas. 

Podrán ser Mazzantini o Fuentes, Machaquito o el 
jUgabeño, Guér r i t a o Bombita; pero mientras no se 
conozcan definitivamente las combinaciones, el pintor 
co puede trazar la «iliieta de Uno de ellos, que acaso 
_ ^ luego no sea • 

incluido en la > 
lista grande/ 

Por eso na- \ 
die puede des 
cubrir en lo 
pequeños mo- j 
tivos taurino^ i 
de uno de esos i 
c a r t e l e s el ] 
nombre de m 
torero. N i po- i 
d r á deduci-
tampoco si es
t á ante un to
ro de Veragua 
o de Palha,* de 
M i u r a o de 
Aleas. Todo e? 

i m a g í n a c i ó n 
del artista: el 
torero y el to- ¡ 
ro, el abanico 
de la dama con 
manti l la y el | 

i faetón con los ¡ 
caballos enco- | 
11 arados de cas
cabeles... 

« * 

Hay funcio
nes de ópera y 
canta l a Gar-
deta. Este es 
el espectáculo 

| t e a t r a l que 
mayor t o n o 
adqu ie re en 

) todas las fe
r i a s . Unica-
mente se ve 
así de elegan-
tón el teatro el 

1 d ía que se ce-
i lebran los Jue

gos Florales. 
Eso sí que es 
como una gran 
f u n c i ó n de 
ópera, con su 
diva coronada 
v con un vate 
vest ido de frac 
y leyendo un 
poema como si 
c a n t a s e un 

^ • aria. E n los 
Juegos Flora
les hay un dis-
c u r s o muy 
erudito, muy 
bueno y muy 

Otro cartel bien aprovechado: el 
de lat tiestas en Huesca, di afio 
1902, con el Santo Patrono, los 
danzantes, los toreros, los mucha» 
chas qxté trepan por las cucañas, 
los farolillos y los fuegos artilf» 

dales 

largo, que la gente, en gene
ral , escucha un poco desen
tendidamente y que llega a 
aburrirle mucho. N i m á s n i 
menos que le sucede con las 
funciones de ópera, que le 
aburren en seguida, sólo que 
nadie se atreve a decirlo, 
porque luego, en el casino, 
todo son burletas y des
denes para emienes han 
confesado q u ^ a ópera es 
muy aburrida. 

Pero la verdad es que 
la gente se divierte más 
viendo a los Mesejo o a 
Emi l io Carreras. Y hast a 
hay quien prefiere ir Fe 
al circo —no hay feria 
sin circo-—, donde le ha
cen reír mucho las ex
travagancias del c lowi 
Belling y le causan 
asombro las ráp ida 
transformaciones de 

Un cartel en et que predomina 
lo alegórico. Obsérvese cuán
tas cosas ha amontonado el 
artista junto a esas matronas 
que anuncian las ferias y ties

tas de Vaiiadolid en 1067 

Frégoli. A las ferias Vari t ambién los c inemató
grafos ambula Mfes, con unos órganos monuraen-
ales en sus pórticos, barracas de madera, per-

calinas con polvo de todos los catninos y uno-
largos bancos de madera en lo que se l lama en
trada general; el acceso a esta localidad cuesta 
15 cént imos; la entrada a preferencia, el doble; 
los n iños y militares sin graduación pagan menos. 

No falta nunca, en las ciudades de ferias so
lemnes, algún concierto extraordinario y casi 
siempre m ^ i n a l , para no perjudicar a los teatros. 
E n Pamplona toca el violín Sarasate. En otras 
ciudades c o n t r a í a n a Pepito Arrióla, que es un 
pianisl a de pocos años y a quien todos conocen 
por «el n iño prodigio». E n algunas capitales lla
man a los Coros Clavé, que llegan de Barcelona 
con sus estandartes pomposos de cintas con fle
cos de oro. 

Todo eso son las ferias de 1900, de 1905, de 
1908... 

Y para esas ferias se pintan esos carteles, en 
los que dominan los que son como mosaicos, 
con un torero, y un hockey, y un músico, y una 
señori ta con manti l la blanca. Esa es l a moda de 
la época, una época en la que parece que vive 
aún la filigrana del miniaturismo y en l a que los 
pintores se figuran que el miniaturismo es muy 
a propósi to para la carteler ía espectacular. 

FERNANDO GASTAN P A L O M A R 



En C ó r d o b a , 
el domingo, 

resultó herido 
el novillero 

PEDRO VIGIL 

Los novillos fueron de 
doña Enriqueta de la 
Cova. Rejoneo uno 
el cordobés-Rafael 
Baena, y en los 
restantes alternaron 
Guardiola y Martorell 

ES 

Otro rejoneador. E l cordobés Rafael 
Baena, que desfila al frente de las cua
drillas de Guardiola, VigU y Martorell 

rror.. 

Quardiola ea su íaena ai cuarto novillo de la tarde El ravlUero de Araniuez Ramiro Guardiola toreando con la muleta 

Momento de 
grave cog^a d« 
Pedro Vig« por el 

cuarto toro 

Un momento de 1» 
faena de Martorell 

Pedro VIgii torean
do a su primero. 
No mató más que 
un toro, pues re
sultó cogido por el 
cuarto, que le in
firió una herida en 
la región inguinal 
del muslo izquier

do 

Martorell, que fué 
el triunfador de la 
novillada, pasan
do de muleta con 

la Izquierda 

en el novillo que 
cerró plaza, y del 
que le fué concedi
da una oreja, co
mo había logrado 
las dos de su pri

mero 
Fotos de Ricardo) 
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l a s mu/eres tdmbíéii opinan de toros 

A U R O R A R E D O N D O 
ES UNA GRAN AFICIONADA A T R A V E S 
DE SU MARIDO Y DE SU HIJO 

o 

* í OMENTOS antes de empezar su actua-
h l l ción en escena, hablamos con Aurora 

Redondo. Su afición a los toros pre
senta matices curiosos, porque es reciente y 
porque, más que suya, pertenece a Valeriano 
León, y la ha adquirido por s impat ía de la 
que su marido ha tenido siempre. 

—En realidad, a quien debería usted haber 
hecho estas preguntas *es a mi hijo. E l sabe 
de toros casi tanto como un crít ico, y cuan
do yo no puedo asistir a las corridas, me hace 
¿i la reseña .perfectamente, con todo detalle. 
Creo que ha heredado de su padre tan gran 
afición. 

Esto nos dijo- Aurora Redondo a! final de 
nuestra entrevista, 

—¿Qué impres ión le hace a usted una co
rrida de toros? 

Así abordamos el tema. 
—Me da muchís imo miedo. Verdadero te

rror... 
Esta contes tación es para asustar a cual

quiera, y empezamos a sospechar que nos en
contramos ante una enemiga acé r r ima de la 
Fiesta, 
Bp¿-Pero..., entonces, ¿no es usted aficio-

3 

nada a los toros? 
—Sí, claro que 

lo soy. Me aficionó 
a ellos mi marido, 
y voy a las cor r i 
das siempre q u e 
puedo. Claro que 
eso no evita que 
me asusten un poco 

—E s o quiere decir 
que no es usted una an
tigua aficionada, y que, 
p o r tanto, aun queda 
tiempo para que pierda 
ese temor. 

—No creo. Voy a los 
toros desde que me casé. 
Y ya me atrevo hasta a 
opinar acerca de los lan
ces de la Fiesta. 

—¿ Qué es lo que menos miedo le da de ella ? 
— E l paseí l lo. Es para mí el mejor momen

to y el más alegre. 
—¿Y lo que m á s ? 
—ka muerte del toro. En ese momento, con

fieso que suelo cerrar los ojos con mucho d i 
simulo. No debe in 
terpretarse esto com< 
un amor desmedido 
ai toro. Tenerle com
pasión me parece exa
gerado. Si luviera l ás 
tima del toro, tendría 
que tenerla también 
de las gallinas, de los 
cerdos y de los cor
deros que sacrifican 
para alimentarnos. V 
eso es demasiado... 

—Enton ees , ¿por 
qué cierra usted los 
ojos cuando lo ma
tan?, 

—Porque siempre 
es impresionante el 
momento de la muer-
té. Y m ó s cuando, 
como en los toros, 
hay al mismo tiempo 
en juego una v i d a 
más importante que 
la de la víc t ima: la 
del matador. 

Gomo en las nove
las policíacas, "empe
zamos a ver claro". 
Hemos seguido la pis
ta al miedo y ya lo 
hemos localizado. 

—Luego el miedo 
que producen en us
ted las corridas de lo 
ros proviene única
mente del peligro a 
que está expuesto el 
torero... 

— S í ; mi preocupa
ción es que cojan al 
torero. Por eso, no 
comprendo la alegra 
indiferencia q u e se 
observa en las^ carsU 
del público de las co
rridas. JDe b i d o, sin 
duda, a mi profesión, 
he adquirido la eos-

0 

0 

Lumbre de observar las reacciones del público, 
y me molesta ver al de toros, alegre y des
preocupado, y comprobar la diferencia que hay 
entre su gesto y el del torero, que, por muy 
valiente que sea, tiene siempre un aspecto algo 
preocupado cuando sale a la Plaza. 

- Rut unces, no le gus t a r á a usted que ch i 
llen a los toreros, aunque no sean muy va
lientes. 

—Esos son para mí los momentos m á s des-
agradabíes . Me i r r i t a tanto que insulten a un 
torero como si lo hicieran con una persona de 
mi famil ia . . . Dicen que los toreros'ganan mu
cho dinero. No sé , , . Es posible que tengan ra
zón. Pero yo no har ía lo que ellos hacen ni 
por lodo el dinero del inundo. Primero ellos, 
y después los caballos', son los que en la Pla
za tienen mis s impa t ías , 

—¿Quie re eso decir que odia usted al toro? 
—No, no... Quiere decfr que entre que cai

gan unos o caigan otros, la duda no es dif í
cil . El toro es un animal todo lo bueno y lo 
noble que quieran; pero, si puede, hace peda
zos al torero. 

Como la respuesta no tiene discusión, pa^ 
samos a otro punto: la mujer en el toreo. A 
eso nos responde: 

— A ta única que me gusta ver torear; sea 
a pie o a caballo, es a ..Conchita Cintrón, E« 
elegante y señora, y no pierde su feminidad 
al enfrentarse con el toro. 

— ¿ L e gus ta r í a que resucitara la -costumbre 
de ir a los toros con mantilla? 

— S í ; pero no para llevarla yo, porque ns me 
t^stá bien. • * 

—¿Sien te predilección por a lgún torero? 
—Por todos los que lo hacen bien. -Sobre 

todo, por aquellos que me comunican sensa-
«•ióiL de seguridad. 

Aurora Redondo, ante el espejo, da los ú l 
timos toques a su peinado. 

-—Creo que ya he dicho de toros todo lo que 
sé —nos dice, después de un momento de s i 
lencio—. Mi hijo y mi marido son los que pue-
den hablar mucho de eso... 

PILAR YVARS 



De en-

FUERON y son los «alone» a* 
peluquería, desde los más 
lujosos a los más modestos, 

lugares donde la locuacidad de 
los oficiales encontraron campo 
adecuado para distraer a los pa
rroquianos de todas las edades 
durante el espacio de tiempo en 
que tienen sometidas sus cabe-
xas a higiénicas manipulaciones. 

Uno de Jos temas más corrien
tes es «I taurámaco, y en oca-
«io • a el diálogo se generaliza 
tomando parte en él cuantos en 
humo riguroso esperan el mo
mento de ser servidos. 

Federico Oliver, el insigne dra
maturgo, y el inolvidable actor 
Julián Romea, en sus magníficas 
producciones Los semidiosas y 
£1 padrino de/ nene, llevaron es
tas escenas al teatro, desarroüán* 
dolos en un ambiente sevilla
no y madrileño de maravillosa manera, 
tre los muchos rapabarbas que se significaron por 
su locuacidad taurina, recordamos el nombre de 
dos, ya fallecidos, que gozaron de gran popula* 
ridad: el peluquero de Ricardo Torres, Bombita, 
Adolfo Marco, y el de Don Alfonso XÍII, Rafael 
Cifuentes. pastorista hasta lo medula de los hue
sos. Fué éste el que hizo saber al rey, por en
cargo de Vicente, el propósito que tenía de reti
rarse del toreo, suplicándole asistiera al aconte
cimiento, como así lo hizo Su Majestad, en unión 
de su tía la infanta doña Isabel. 
. Adolfo Marco, el panegirista número uno de 
Bombita, quien, siempre generoso, le prestó su 
ayuda p m a establecerse en Madrid, tuvo el honor, 
entre lagrimas y lamentos, de cercenar el apéndi
ce capilar del diestro de Tomares, cuando éste 
dijo «Abur» a la afición madrileña en aquella in-. 
olvidable corrida a beneficio de la Asociación Be
néfica de Toreros. 

Ambos barberos, conocedores de ios intimida
des de Ricardo y Pastor, lleváronse al otro mundo 
el secreto de muchas anécdotas que, hechas pú
blicas, hubieran deleitado a los partidarios de 
tan famosos diestros. 

Pero de éstos y otros peluqueros que en distin
tas épocas significáronse en el terreno taurófilo, 
ninguno como este Pedro Giménez, que tiene, en 
esta capital, la exclusiva de arreglar el cabello a 
don Juan Belmente. 

Irrumpimos, pues, en el céntrico salón donde 
Pedro, diariamente, hace filigranas con las nava-
fas y las tijeras, tomamos asiento en el sillón co
rrespondiente a su tumo, y servicial nos pregunta: 

—¿Qué va a ser? 
—Afeitado y corte de pelo—le contestamos. 
—¿Corte o tomadura?—vuelve a preguntarnos 

sonriente y un poco escamado, porque nos ha re
conocido y le extraña que al cabo de los años 
solicitemos por primera ves sus servicios. 

•—Corte, corte —insistimos-—, y vamos al toro. 
Entra la máquina en funciones y comienzan 

nuestro» preguntas, que iniciamos con una rela
tiva al estado de Belmonte. 

—Ya estéj bien. Se encuentra en Sevilla, y pron
to vendrá por aquí, o me avisará, el mozo de «es-
pás» iPintorcito, para que vaya a arreglarle el 
pelo. 

—¿Pero cuando se va a alejar de los ruedos? 
—¿Belmonte? {Nunca! Su afición es tan gran

de que no quiso despedirse de ios públicos. ¿Que 

LOS ALREDEDORES DE LA FIESTA 

PEDRO GIMÉNEZ RODENAS 
tiene la exclusiva de cortar el pelo 
a B e l m o n t e 

£1 Alboreano, cuando 
aún soñaba ocupar en 
el toreo uno de los 

primeros lugares 

no torea? Porque no 
quiere; pero él sigue 
siendo matador de 
toros, y allí donde 
hay , un par de pito
nes, Juan se enfren
ta con ellos con e¿ 
m i s m o entusiasmo 
que cuando empeza
ba y le conocí. 

—¿Y esto fué? 
—Allá en Sevilla. 

Yo también estaba 
«atacao» del saram
pión taurino y traba-
Jaba, siendo un mo
zalbete, los sábados 
y domingos en una 
barbería trianera de 
la calle de Castilla Una madru
gada, con mucha niebla, y sobre 
el mismo puente de Trían a, me pre
sentaron a otro soñador. Era Bel
mente, que venía de torear en aque
llas escapadas nocturnas tantas ve
ces relatadas. 

es que también fuiste to
rero? 
- —Lo quise ser, pero no me dejó 
esto aue todos llevamos en el «lao» 
izquierdo. 

Siendo un chiquillo —continúo-
era un asiduo concurrente a las ce 
peas levantinas, a las de mi teneia. 
porque yo nací en Alborea el 1888, 
y formé parte de la cuadrilla de ni 
ños valencianos que capitaneába
mos el desventurado Francisco Pé
rez Ferrando y un servidor, con el 
apodo Alboreano. 

—¿Muchos éxitos? 
—Aquella cuadrilla duró una siesta. Después 

actué en distintas novilladas, la última en Taba
rra, donde el empresario, don Alberto Vera, quiso 
«protegerme» soltándome un taraco con veinti

nueve arrobas y to-

Pedro Giménez en la época en que co
mo aficionado conoció en Sevilla a 
Belmente, sin sospechar que llega

ría a ser su peluquero 

A C E Y T E Y N G L E S 

PARASITO Q m TOCA., . ¡MUERTO ESI 

da la barbo corrida, 
al que no pude «afei
tar» a pesar de mi ofi
cio. En resumen: mu
chos revolcones, poco 
dinero y b a s t a n t e 
tiempo perdido. 

Ofréceme un espe
jo pequeño para que 
me vea bien arregla
do, y seguida m e n t e 
dice: 

—Quise, no obstan-
té, hacer una última 
prueba. En lo Plaza de 
Cercedilla, y hallándo
se Belmonte como es
pectador, me veía ne
gro para meter mano 
a un novillo con muy 
malas ideas. «¿Qué le 
parece a usted que 
haga?», le pregunté a 
Juan. Y éste me con
testó: «iPué. . pue« 

El servicio va llegando a su tí nal, y la charla tauró
maca también (Fotos Zarco) 

que continúes afeitando U Desde aquel histórico 
momento seguí el consejo de ««te gran filósofo del 
toreo, renuncié a mis taurinos sueños y cambie, 
definitivamente, la «espá», la muleta y el capo
te por las navajas, las tijeras y los peines. 

—Además de luán, ¿has afeitado a muchos pef-
sonajes taurinos? 

—A una barbaridad; pero con más frecuencia 
a Victoriano de la Sema. Félix Rodríguez, Gita-
niilo de Riela. Fortuna. Varelito, Vázquez y Curro 
Caro; a los ganaderos Pérez Tabernero, Alea»' 
Hernández. Rogelio del Corral, y también pasaron 
por mis manos los empresarios Mosquera. Reta
na, Pagés, übach, lardón. Gómez de Velasco. 
lañá y Escriche. 

El servicio se aproxima a su fin. 
—¿Qué opina del llamado pleito entre españo

les y mejicanos? 
—Que debe arreglarse cuanto antes, sin vence

dores ni vencidos. 
—¿Su mejor torero? 
—Belmonte padre. 
—Digo de los actuales. 
—¡Belmonte y BelmenteI 
—{Está bien. Pedro! 
—Servido. 

{Muchas grac ias ! DOW JUSTO 



A iNQUE para justdicafr la 
trágka aureola de los toros 
de Miura ya era bastante el 

número y fam,! de sus víctimas te
leras, lo que vino a consolidar su 
prestigio terrorífico fué el veto 
que en los primeros año» dd siglo 
pusieron a esta famosa ganadería 
Bombita y Machaquko, por aquel 
entonces los «mandones» del toreo. 

Y conste que fué un veto condicional. Porque 
Bcmibita y Machaquito, toreros .de un valor y pun
donor ejemplares, no se negaron rotundamente a 
torear miuras. Se limkaTon a pedir mayores hono
rarios, alegando que las condicárnes de esos toros 
hadan su lidia más dura, difícil y aTriesigada. Y, 
lo que era aún peor, que en su gran mayoría no se 
prtsvtaban al lucimiento de los toreros. 

¿Qm; condkikmes eran esas que hacían Acusables 
a los toros de Miura ? Desde luego, no la de su ex
cesiva bravura. Por esta razón, ni Machaquito, va
liente hasta la temeradad, ni Bombita, lidiador 
maestro de grandes recursos, los hubieran recha
zado. ^ , 

No era porque codos los miuras luvieian ia fie-
reu de un Jaquetón, o el poder de un pablonome-
ro, o la cernamenta de un palha. Nd porque íueran 
duros de p?tas, resistentes, incansables. Sino por
que, etc. harta frecuencia, desde el (primer tercio se 
hadin leceloscs, «avisados», desaTrollando un «.stn-
tido/) peligroso. A'l contrario que el infierno, según 
el refrán, estaban llenos de malas intenciones. Si 
tetrian cast? y nervio, les faltiba tsa nobleza, esa 
''«miémosle «candidez», «ingenuidad» a pru.-ha de 
burias. que permite engañar a los rorrs ot.<l y otra 
vez; esa repetición ciega de los mismos movimien
tos que es el fundamento de las reglas del toreo y 
S1n la cua! sería imiposible el arte de la lidia. 

DE LA SEVILLA TAURINA 

No hay feria sin "Mitirada" 
TORÍTO DE M A R F I L " 

Dominguín, un muchacho madrileño, alto, maeiro. 
de aspecto enfermizo, que tenía un gran cartel, por
que, aunque desgaibado y soso con el capote y mu-
eta, «a la hera de la verdad» daba con gran esti-
o estocadas magnificas. 

Pcxo Dominguín, de quien era justa fama que 
salía a volapié por toro, a aquel de Miura, aculado 
a las tablas y a la defensiva, le ewtró doce veces a 
matar Bien es verdad que sierogre en corto y por 
derechv, poique el bravo muchacho, celoso de su 
íama de buen estoqueador, no quería emplear re-
c nrsos habilidosos, que en ninguna otira, ocasión hu
bieran sido mejor empleados. 

A pesar de que el toro, al sentirse pinchado, se 
encogía, cabeceaba nervioso y desármate a l espada, 
éste pudo por tres veces enterrarle en los aledaños 
del morrillo —en la cruz, por los derrotes dei toro, 
era imposible— casi todo el estoque. 

A cada entrada valerosa, el público tributaba una 
ovación a Dominguín. , Pero el toro, como dueño 

de un prodigioso don de inmortalidad, 
seguía en pie. 

Y transcurrió el tiempe, y cuando el 
I cumpilimieinto inflexible del Regí amen-

g| to hizo sonar el tercer aviso, el tqro, 
acribillado a pinchazos y con tres espa
das hundidas en las carnes, aún tuvo 
uorza para irse tras los cabestros, y a 

U ligera, a IGS cerr>1;O. 
K i u é l miura, convertido en acerico, a 

aien se llamó «el torito de marfil», 
vo luego un colofón tragicómico, del 

ué fué glosador-un popular peri-.dista 

José Claros, 
Pepete 

Curro Martin 
Vázquez 

Que nc era exclusivamlníe el temor lo que ins
piraba a Bombita y Machaquito, lo prueba que des
pués de resw.dto el pleito en su aspecto econc'ínico, 
ambos voí vieron a torear muchas corridas de 
Miura. 

Peo quedó en pie —y así sigue— la razón de 
aquellos espadas célebres. 

Don Eduardo Miura era un ganadero escrupulo
so y s'deccionasba y criaba bien. Pero no podía dar 
a sus toros lo qne éstos no tenían. Y los miuras 
continuaron acusando fuerza, n«rvio y «sentido», 
con un reducido porcentaje de nobleza y bravura. ' 

Pero la leyenda ya estaba hecha, y aunque, por 
fortuna, los miuras han ido dejando de justificar 
su aureola trágica, las cinco letiras de su nombre 
aun ejercen sobre los públices una especie de moTj 
bosa atracción. 

Sobre todo, en Sevilla, y en los cartedes de la 
feria abrileña, los miuras representan una tradición 
inquebrantable. El aficionado sevillano no concibe 
p regrama fercal sin «miurada». 

No han de vado en el ruedo de la Maestranza los 
miuras huellas de tragedias definitivas. Pero en la 
n emoria de viejos aficionados vive el recuerdo de 
algunas «miuradas», de algún «miureño» célebre, 
cuya evocación basta a ¡perpetuar la terroffífica le
yenda de la ganadería. 

La corrida más dramática tuvo lugar una tarde 
de 'feria de abril. Hicieron el paseo en la Maestran
za José Clarós, Pepete; Francisco Martín Vázquez 
y Moreno de Alcalá. 

Cuando el cuarto miura, emplazado en el centro 
del ruedo, aún pedía pelea, ya estaban los tres es
padas eti la enfermería con sendas cornadas tre
mendas. Tan graves las de Pepete y Curro Martín 
Vá/quez, qnf: el «¡acerdoíe de la Maestranza estuvo 
preparada para administrarles los postreros auxilios 
espiritual <ss. 

A Moreno de Alcalá lo cogió su toro cinco veces. 
Herido la última en el muslo, del qu^ le brotaba 
la sangre como un surtidor purpúreo; hecho jiro
nes el traje, despeinado, el rostro lleno de «sangre 
y arena», aún tuvo el bravo akalareño arrestos pa-" 
ta tumbar a su enemigo de una soberbia estocada. 

Pero el miura más célebre en los anales de la 
Maestranza fué el que llamaban los sevillanos, con 
su certera justeza para adjudicar metes, «el torito 
de marfil»». 

Se lidió en una novillada. Y era un auténtico 
toro, «desecho de ceraado», como entonces anuncia
ban en ios carteles. Un toro cinciueno, ¡marca de 
la casa» : largo, hondo, -«colcrao» y aojo de per-
dizii. Le tocó «en suerten a Andrés del Campo, 

lal», ua 
en una 

SANTIAGO WOirrOYA 

Pocos meses después, una noche, a 
\&i dU A : , ca :cel mutile del mine-

Cípataz, forzudo y con fama de matón, fué, 
reyerta con varics congéneres de la gente 

«del bronce», acribillado a puñaladas. 
Lo dejaron por muerto; pero el capataz, ya al 

filo de la madrugada, recobró el conocimiento y se 
filé por su pie a la Casa de Socorro de la plaza de 
San Francisco —distante casi des kilómetros—, 
donde le apreciaron los facultativos no menos de 
¡ diecisiete heridas graves ! 

Le hicieron la primera cura, lo dejaron los mé
dicos en «.4 quirófano per atender a otro herido, y 
el capataz, al verse sedo, se tiró de la cama de ope
raciones, se vistió y se fué a su casa, al barrio 
d é l a Macarena... ¡Otros dos kilómetros de ca
mino ! 

Y Don Criterio, el famoso critico taurino, que 
alternaba la crítica con el reportaje callejero, ti
tuló nada m*nos que asi la icformación del dramá
tico suceso: «Otro torito/le marfil». 

Pero como el forzudo matón no murió, como pa 
reda inevitable, a consecuencia de ias heridas, a! 
buen Don Criterio no le salió el miedo del cuerpo 
en ctia larga temporada... 

nHnBBHHHHHBBi 

¡é7 

Moreno 
de Alcalá 

Andrés del Campo. 
Dominguín 



• En Bilbao, el domingo, lidiaron novillos de Molero 
A N D A L U Z I I , A N T O N I O C A R O 

y P A Q U I T O M U Ñ O Z 

Antonio Caro y Paqulto Muñoz, que al dia siguiente, lunes, ha 
de torear en Valencia, y el hermano del Andaluz, salen a «escena» 

en la Plaza de Bilbao 

Un pase por 
alio"del An

daluz 

La labor de estos novilleros de moda no dió mucho de 
si. Cumplieron. Aqui aparece Andaluz II en una veró

nica con temple 

Ha fase* con ios píes Juntos, 
de Antonio Caro 

Antonio Caro, descabellando 
(Fotos Eiorzaj 

Antonio Caro y Paco Muñoz contemplas 
eómo el Andaluz fe deshace de su ene-

Un puyazo en 
lo alto 

Paquito Muñoz, en un 
quiebro a cuerpo limpio 



Antonio* Ca
ro en una 
manoleti na 
a su prime
ro, del que 
se le conce
dió la oreja 

Paquito Mu
ñoz rema-
t a n d o un 

quite 

EL L U N E S , DIA DE S/IIM V I C E N T E , 
HUBO NOVILLADA EN V A L E N C I A 

Novillos de Benítez Cubero y uno de 
Tassara para ylNTOiMO M f i O , 

H O m U R l A y PAQUITO MülVOZ 

Antonio Caro en su segundo, en ei que también logro triunfal 

J 
Uno de ios novillos de 
Benítez Cubero «se lia un 

capote a la cabeza 

Paquito Muñoz en su segundo, al que 
hizo una gran faena, por lo que le 
fueron concedidas las orejas y salló 

en hombros de ios entusiastas 

E i valenciano Paquito Monrubia 
banderilleando 

Konrubia entrando a matar a su 
primero. (Fotos Vidal 



Los innumerables ^Morenitos" 
y el sino fatal de uno de ellos 

AQUEL castizo escritor llamado Mariano Pardo 
de Figueroa, que hizo famoso su seudónimo 
«El Doctor Thebussem», opinaba que todos los 

toreros debían usar apodo, por entender que éste «vie
ne a ser a modo de títu% o dignidad conferida por 
el pueblo, cuya cédula no puede pleitearse y cuya 
admisión es forzosa». En el número zz de «La Li
dia» del año 1884, correspondiente al 9 de junio, 
publicó a este propósito un sabrosísimo trabajo que 
más tarde recogió en su notable libro «Un triste ca
peo»; pero de existir hoy aquel benemérito hombre 
de letras asidonense, acaso hiciera algunos distin
gos, al ver los abusos que se vienen cometiendo con 
la repetición de varios sobrenombres. 

Probablemente, será el de Morenito el que se ha 
repetido más. Los Morenitos, tanto a secas como 
geográficos, se vienen prodigando de un modo alar
mante para cuantos sienten debilidad por deshacer 
errores y confusiones en la historia del Toreo; no me 
sorprendería nada que hubiese incluso un Morenito 
de Melgar de Yuso de los Caballeros, a pesar de que 
la provincia de Palencia no se distingue, al parecer, 
por su afición a las corridas de toros, y asusta pen
sar que pudiera llamarse «morenimelgaryusocaba-
llerina» cualquier suerte inventada por el mismo, 
dada la porrería que existe de bautizar algunos lan
ces de capa y pases de muleta con denominaciones 
derivadas de los apodos de aquellos diestros que los 
pusieron en circulación, y aun de los que no hicie
ron tal cosa, como ocurre con la «chicuelina» y la 
«manoletina», pues ni Chicuelo inventó la primera 
ni Manolete la segunda. Decía —y perdóneseme 
el inciso— que el apodo Morenito es uno de los más 
abundantes, y agrego que su repetición no era tan
ta como para alarmarse cuando lo ostentaba Anto
nio García, notable banderillero en las cuadrillas 
del Gordito, E l Gallo y E l Espartero, quien, sin duda 
por llevar un nombre y un apellido muy comunes, 
creyó necesario acogerse al alias mencionado. 

Muchos Antonios Garcías hay en España; pero 
desde el que nos ocupa hasta nuestros días, han 
existido otros tantos Morenitos, lo menos. Más 
cuenta le hubiera traído al que ahora recordamos 
apodarse Antoñito tras el Cuartel, como en Sevilla, 
su ciudad natal, le designaban familiafñiente, y a 
buen seguro que si no se le anunció de esta manera 
fué por el espacio que habría de ocupar en los car
teles. ¿Por qué otra cosa pudo ser? 

Por Morenito, solamente, no le recuerda nadie a 
estas alturas, no obstante la reputación que obtuvo 
como subalterno. Tan notable fué, que al pie de una 
caricatura suya, publicada por «El Toreo Cómico» 
en el año 1886. se pueden leer estas dos redondillas: 

Este muchacho moreno, 
de rostro y de sangre ardiente, 
es peón inteligente 
y banderillero buenq. » 

y aunque su carne ha sentido 
de los cuernos la dureza, 
aun va fresco a la cabeza 
y logra ser aplaudido. 

j Y tanto como 
sufrió la dureza de 
los pitones! 

Aparte la corna
da que le privó de 
la existencia, su 
percancé más gra
ve —entre otros 
que tuvo— fué el 
que sufrió en Ma
drid el 12 de abril 
de 1885. Ocurrió 
en la segunda co
rrida de abono, cu
yo cartel lo com
ponían Lagartijo, 
Frascuelo y E l Ga
llo y seis toros de 
la ganadería col
menar eña de don 
Félix Gómez; el 
tercero se llamaba 
Tramposo, retinto 
dé pelo y a capa
cha do de cuerna, 
que fué banderi
lleado por Almen
dro y dicho More
nito, y al clavar 
éste un par en se
gundo turno, fué 
enganchado, pun
teado y derribado 
al suelo. Dos ve
ces quiso recoger
le el toro, pero las 
dos veces se inter
puso el capote de 
Frascuelo p a r a 
evitarlo. Lo que no 
pudo evitarse fué 
que Antonio Gar
cía sufriera tres 
heridas: una en el 
muslo izquierdo, 
otra en la ingle y 
otra en el abdo
men, y el aparato 
y -las consecuen
cias del percance 
hicieron que «La 
Lidia» dedicara al 
mismo el cromo de 

su número 8 de aquel año, con el retrato del heri
do, tal como puede verse en la reproducción que de
cora esta página. 

Se dijo que aquella cogida la originó el afán que 
sentía Morenito de emular a Guerrita, compañero 
suyo entonces, en la cuadrilla del Gallo, pues tanta 
expectación y tantos entusiasmos producía en aquel 
tiempo Rafael Guerra, que, ante las ovaciones que 
escuchaba, no había banderillero de algún relieve 

B L E N O C O L B 
P̂rotege al hombro <00l^! 
C S n: 7327. 

que no sintiera el estímulo de medirse con él; pero, 
con incitación o sin ella, Morenito no dejaba de ser 
un peón y un rehiletero muy notáble en tales calen
das. 

En el año 1890 ingresó en la cuadrilla del Espar
tero, con quien fué a torear a Lorca (Murcia), el 
día 1 de abril de 1893. Se lidiaron en, tal corrida 
seis mansos de López Plata por las cuadrillas del 
referido matador y de Minuto, y el primero de la 

tarde. Montañés de nombre y de pelo co
lorado, cogió a Morenito al clavar éste un 
par de las calientes, y le infirió una cor
nada que atravesaba su muslo derecho. 
La mucha sangre que perdió y la falta de 
pericia de los facultativos ocasionaron su 
muerte nueve días después. 

Como puede verse, el mes de abril fue 
funesto para Antoñito tras el Cuartel; un 
pajarraco de agorería y maleficio parecía 
cernerse sobre su ruta, y si en 18S5 le pu
so en grave aprieto, en 1893 le dió el ale
tazo fatal. 

Hasta apodándose Morenito tuvo mala 
su«rte, pues son tantos y tantos los que 
han adoptado dicho alias, que la persona
lidad de algunos se pierde entre la enre
dada frondosidad «morenitesca». 

Aunque un día le cantase»: 
Y aunque su carne ha senMui 

de los cuernos la dureza, 
aun .va fresco a la cabeza 
y logra ser aplaudido. 

O. V. 



P O R E S P A Ñ A A M E R I T A 

£¡ domingo solo se feiebrú una curridd de toros.—Cusida de Ferfro Mgií 
en Córdoba.-Martorei / cortó tres ore/as y saiió en hombros; Cervera 
cortó dos ore/as y rabo, y Antonio Caro tres orejas y rabo. - Caro y Paco 
Muñoz salieron en hombros en Valencia. - En Lima triunfaron /os espa
ñoles Juan de Lucas, Macbaquito y Curro Rodríguez. -Nuevo empresario 

. de la Plaza de Toros de Méjico 4 

taba reservón. Hizo luego muy bueno 
faena, llena de arte y valor, y mató de 
media muy buena. (Oreja y dos vuel
tas.) Al cuarto le dio varios ayudados por 
alto muy buenos. Siguió por naturales, en 
redondo y rodillazos. Un estoconazo. (Dos 
orejas y rabo.) Onrubia, cumplió. Paco 
Muñoz Hizo faena muy buena al terce
ro y motó de tres pinchazos. (Ovación.) 
La faena que hizo al sexto fué primorosa. 
En ella abundaron los pases de pecho, 
molinetes y manoletinas. Una buena. 
(Ovación y vuelta xá ruede) Caro y Mu
ñoz salieron en hombros. 

— El domingo, en Lima, los novilleros 
españoles Juan de Lucas, Machaquito y 
Curro Rodríguez, despacharon una corri
da de toros de la ganadería de Fernán-
dini. Tal ganado, según dicen los despa
chos que se reciben de América, fué ad 

E N Zaragoza se lidiaron el domingo novillos 
de Ramos PauL que dieron buen juego. Ro
bredo dio la vuelta al ruedo en él primero 

Y fué ovacionado en el cuarto. Pericas fué ova
cionado en el segundo y estuvo mediano en el 
quinto. Chaves Flores fué aplaudido en los dos. 

— En Bilbao. Novillos de Malero. Andaluz Chi
co y Antonio Caro cumplieron en sus novillos, 
paco Muñoz fué ovacionado en el tercero y estu
vo bien en el sexto. 

— En Córdoba. Novillos de Enriqueta de la Co
ra. El rejoneador Rafael Baena fué ovacionado. 
Acabó con el novillo el sobresaliente Pineto. Guar-
diola. que cumplió en el primero, estuvo vulgar 
en el cuarto y no hizo nada sediente en el quinto. 
Pedro Vigil, que fué ovacionado en el segundo, 
fué cogido por el cuarto, que le produjo una he
rida de pronóstico reservado, en la región ingui
nal del muslo izquierdo. Martorell cortó las dos 
orejas del tercero, una oreja del sexto y sodio en 
hombros. 

— En Algeciras. Asistieron a la novi
llada el embajador de la Argentina y el 
gobernador militar del campo de Gibr al
iar, que fueron saludados por ei público 
con grandes muestras de afecto. Se lidia
ron novillos de Ramón Gallardo. Rafael 
Vázquez dió la vuelta al ruedo en el pri
mero y fué ovacionado en el quinto. Cer
vera cortó las orejas y el rabo del se
gundo y dió la vuelta al ruedo en el 
sexto. Juan Luis de la Rosa dió la vuelta 
al ruedo en sus dos novillos. José Gonzá
lez Araújo, vuelta al ruedo en el cuarto 
y aplausos en el octavo. 

— En Cáceres. Novillos de Mariano 
Garda Pedrucho de Catarlas dió la 
vuelta al ruedo en sus dos novillos. Bo-
ni, muy mal en los dos. 

— En Valencia. El pasado lunes se ce
lebró una novillada. Cinco reses de Be
nitos Cubero y una, lidiada en primer lu< 
gar, de Tassara. Antonio Caro se lució 
con el capote en el primero. Con la mu-
lela logró hacerse con el novillo, que e«-

U f 

El matador de toros mejicano Antonio 
Toscano, que ha contraído matrimonio en 

Sevilla con la señorita de Vázquez 

Carlos Arruza y la hermana de la novia 
fueron los padrinos del nuevo' matrimonio 

Toscano 

quirido para que fuera lidiado en la tem
porada de corridas de toros, pero los 
ases que actuaron en Lima se negaron a 
torearlo. Por ello, fueron contratados les 
tres novilleros españoles, que de antema
no, sabían que tenían que entendérselas 
con toros grandes y de ©dad. A estas di
ficultades se añadió la de la mansedum
bre de los astados. No obstante, los tres 
espades salieron decididos a dar de si 
cuanto pudieran, y a fuerza de valor y 

voluntad, lograron despachar la corrida con de
coro y en algunos momentos se hicieron aplaudir 
con entusiasmo. Al final de la corrida, los tres no
villeros dieron la vuelta al ruedo en medio de una 
gran ovación. Los aficionados limeños elogiaron 
la actuación de Juan de Lucas, Machaquito y Cu
rro Rodríguez, que en esta ocasión pusieron de 
relieve su valor y sus conocimientos del arte de 
torear. Se proyecta repetir el cartel de matadores 
con ganado de otra ganadería. 

—En Méjico, tras laboriosas gestiones entre los 
señores Moisés Cossío y Tomás Valles, se ha lle
gado a un acuerdo, en virtud del cual el primero 
cede al señor Valiés el arrendamiento y explota
ción de la Plaza de Méjico por dos años. El nue
vo empresario es un hacendado criador de teses 
bravas. Sus primearas gestiones se encaminan a 
organizar la temporada de novilladas, que empe* 
zara el próximo día 20. Los contratos que quedan 
pendientes de la última temporada los liquidará 
el señor Cossío de acuerdo con los diestros in
teresados. 

—Pedro Vigil, que resultó cogido el domingo en 
Córdoba, pasó la noche de dicho día muy de
raido. Se le pusieron inyecciones para reanimar
le. El martes, el estado del herido era satisfacto
rio. Se confía en un pronto restablecimiento. 

B. B. 

El sábado, día 12, se reunió, en la capilla de la Plaza de Toros de la Maestranza, un numeroso 
grupo de toreros para rezar el Santo Rosarlo y regalar un manto a la Virgen y un vestido hecho con 
un traje de torear de Pepín Martín Vázquez. Con el sacerdote capellán y el representante de lá Empresa, 
señor Ruiz Cruz, asistieron los lidiadores Carlos Arruza, Vito, Montan!, Pepe Anastasio, Manolo Gon

zález, Rojas, Chaparrejo, Corcito y otros. (Fotos Arenas 

En el próximo número de E L RUEDO pu
blicaremos una amplia iníormaciím gráfica 
de las cinco corridas de la famosa feria de 
Sevilla y las notas criticas que nos enviará 

nuestro director 
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LA FERIA H£ ABRIL DE SEVIllA YA ES CENTEMRIA 

Corridas celebradas en los cinco 
primeros lustros del siglo actual 

I A feria de abril st vrllana ya es centenaria. La 
_ j instituyó poor Real orden Isabel I I , en 1847. 

He aquí las corridas celebradas en los cin
co primeros lustros del presente si^lo : 

Año 1901.—18 de abril.—Seis toros de Concha y 
Sierra. Antonio Fuentes, Emilio Torres (Bombita I) 
y Ar-ionio de Dios (Conejito). 

19 de abril.—Seis toros de Miura, para Fuentes, 
Emi'io Bombita y Conejito. 

20 de abril.—Toros de Adalid. Fuentes, Emilio 
Bombita y Conejito. 

Año 1902.-—íDía 18.—Toros ele Murube. Joaquín 
Navarro (Quinito), Conejito y Ricardo Torres (Bom
bita I I ) . 

Día 19.-—Toros de Anastasio Martín y los mismos 
espadas del día anterior. . 

Día 20.—Toros de Miiaira para Quinito, Ricardo 
Bombita y Chicuelc I ; este último, en sustitución 
de Conejito, herido el día anterior. 

Año 1903.—Día 18.—(Toros de Benjumea. Boñari-
11o, Algabeño I y Ricardo Bombita. 

Día 19.—Teros de Urcola y el mismo cartel de es
padas que el día anterior. 

Día 20.—Toros de Miura y los mismos espadas 
de los días anttiriores. (Bonarillo actuó en las tres 
corridas en sustitución de Fuentes. 1 

Año 1904.—Día 18.—Teros de Anastasio Martín. 
Antonio Montes, Ricardo Bombita y Rafael el Gallo. 

Día 19.—Toros de Moreno Santamaría. Ricardo 
Bombita, Machaquito y Rafael el Gallo. 

Día 2r.—Toros de Miura y el mismo cartel de 
espadas del día anterior. 

Día ¿1.—Toros de Ibarra. Antcnio Montes, Ricar
do Bombita y Machaquito. 

Año 1905.—Día 27.—Toros de Anastasio Martín. 
Fuentf.s, Bombita y 'Lagartijo Chico. 

Día 28.—Toros de Mojono Santamaría. La misma 
combinación dé espadas. 

Día 29.—Toros de Maura. Igual terna de mata
dores. 

Día 30.—Toros de Saltillo y los mismos espadas 
de ks días anteriores. ' 

Año 1906.—Día 17^—Toros de Saltillo, para Alga
beño, Montes y Pepete. 

Día 18.—Toros de Anastasio Martín. Algabeño, 
Bombita y Pepete. 

Día 19.—'Toros de Miura. para Montes. Aleabeño 
y Bombita. ( E n esta corrida actuó Pepete en susti
tución de Algabeño, herido.) 

Día 20.—Toros de Saltillo. Minuto, Bombita y 
Pepete. (Minuto, en sustitución de Montes, herido 
el día anterior.) 

Año «907.—Día 18.—Toros de Anastasio Martín, 
para Bombita, Machaquito y Regaterín. 

Día 19.—Toros de Pérez de la Concha. Lagartijo 
Chicó, M?.cihaquito y Pepete. (Lagartijo, en sustitu
ción de Bombita.) 

Día 2c.—Toros de Mioja. .Bcmbiia, Lagartijo y 
• Machaquito. (Lagartijo, en sustitución de Pepete, 

herido el día anterior.) 
Año 1908.—Día 23.—Toros de Benjumea, para Ri

cardo Bombita, Machaquito y Manuel Torres (Boro-
bita I I I ) . 

Día 24.—Toros de Moreno Santamaría. Bombita, 
Machaquito y Mcxreno de Alcalá. 

Día 25.—Toros de Miura y les mismos espadas 
del día anterior. 

Año 1909.--Día 18.—Toros de Pérez de la Concha. 
Pepete, Bienvenida y Curro Martín Vázquez. 

Día 19.—Toros Moreno Santamaría. Bienveni
da. Moreno de Alcalá y Curro Martín Vázquez. 

Día 20.—Toros de Miura y efl mismo cartel de es
padas del dia anterior. (En esta corrida resulta<rcn 
nerides ics tres matadores y fué -suspendida.) 

Año 1910.—Día 17.—Toros de Anastasio Martín.. 
El Gallo, Bienvenida y Vicente Segura. 

Día 18.—Teros de Moreno Santamaría. Quinito, 
el Gallo y Bienvenáda. 

Día 19.—Toros de Concha y Sierra, paira Quinito, 
el Gallo y Vicente Segura. 

D k 20 . - Toros de Miura. Quinito, Bienvenida y 
Vicente Segnira, 

Año 1911.—Día 18.—Tores de Anastasio Martín, 
para Bombita, Pastor y el Gallo. 

Día 19.—Toros de Concha y Sierra. Los mismos 
espadas. 

Día 20.—Toros de Miura. Los misjncs espadas. 
Año 1912.—Día 18.—Toros de Anastasio Martín. 

Minuto, el Gallo y Bienvenida. 
Día 19.—Toros de Miura. Eli Gallo, Bienvenida y 

Rodclfo Gaona. 
Día 20.—Toros de Miura. Los mismos espadas. 
Día 21.—Toros de Campos Várala. Minuto, el 

Gallo y Gaona. 
Año 1913.—Día 17.—Tores de Santa Coloma. Ri

cardo Bombita, el Gallo y Bombita I I I . 
Día 18.—Toros de Urcola. El Gallo, Cocheril^ de 

Bilbao > Joselito. 
Día 19.—Toros de Miura.. Bombita, el Gallo v 

Joselito • , 
Día 20.—Toros de Benjumea. Bombita, el Gallo, 

Bombita I I I y Joselito. 
Año 1014.—Día 18.—Toros de Campos Várela. El 

Gallo, Gaona y Joselito. 
Día 19.—Toíros de Pablo Remero. Los mismos es

padas. 
Día 20.—Toros de Santa Coloma. El Gallo. Paco 

Madrid y Joselito. 
Día 2».—Toros de Miura. Gaona, Joselito y Juan 

Belmonte. 
Día 22.—«Toros de Campos Várela. El Gallo, Gao

na, Joselito y Belmonte. 
Año 1915.—Día 18.—Toros de Santa Coloma. Jo

selito y Belmonte. 
Día 19.—Toros de Gamero Cívico, para Joselito 

y Belmonte. 
Día 20.—Toros de Guadalest. El Gallo, Bombita 

y Limeño. 
Día 21.—Toros de Felipe Salas, para el Gallo y 

Curro Posada. 
Día 22.—Toros de Miura. El Gallo, Joselito y 

Belmente. 
Día 23.—Toros de Murube El Gallo, Curro Po

sada, Joselito y Belmonte. 
Año 1916.—Día 26.—Ganado de Murube, para Jo

selito y Belmonte. 
Día 27.—Toros de Santa Coloma. Gaona, Joseli

to y Belmonte. 
Día 28.^—Toros de Gamero Cívico, Vicente Pas

tor, Joselito y Belmonte. 
Día 29.—Toros de .Miura. Pastor, Joselito y Bel

monte. 
Día 30.—Toros de Anastasio Martín. Pastor, Gao

na, Joselito y Belmonte. 
Año 1917.—Día 18.—Tores de Santa Coloma. Vi

cente Pastor, Gaona y Saleri I I . 
Día 19.—Toros de Murube. Pastor, Curro Martín 

Vázquez y Saleri I I . 
Día 20.—Toros de Concha y Sierra. Los mismos 

espadas. 
Día 21.—Toros de Miujra. Pastor, Gaona y Sa

leri l í . 
Día 22.—Toros de Moreno Santamaría. Curro 

Martín Vázquez, Gaona y Pacomio Peribáñez. 
Año 1918.—Día 18.—Toros dé Albáserrada. Gao

na, Joselito v José Flores (Camará). 
Día 19.—Toros de Murube. Gaona, Joselito y Ca

mará. 
Día 20.—Toros de Miura. Gaona, Joselito y 

fortuna. 
Día 21.—Toros de Concha y Sierra. Gaona, Jose

lito y Fortuna. 
Día 22.—Toros de Santa Coloma. Joselito, For

tuna y Camará. 
A ¿ o 1919.—Plaza de la Maestranza.—Día 27.—To

ros'de Santa Ceiloma. Belmonte, Saleri I I y Pacorro. 
Día 28.—Toros de Murube. Gaona, Belmonte y 

Manolo Belmonte. 
Día 29.—Toros de Miura. Gaona, Juan Belmon

te y Sálerí 11. 
Día 30.—Tores de Concha y Sierra. El Gallo, 

Gaona, Belmonte y Manolo Belmonie. 
Plaza Monumental.—Día 26.—Tetros de Gamero 

Cívico. Joselito, Camará y Sánchez Mejías. 
Día 27.—Toros de Tamarón. Joselito, Fortuna y 

Varelito. 
Día 28.—Toros de Pablo Romero. Joselito, Fortu

na y Sánchez Mejías. 
Día 29.—GÍ nado de Murube. Joselito, Fortuna v 

Sánchez Mejías. 
Día 30.—Toros de Campos Várela. Joselito, Ca

mará, Fortuna y Varehtc. (Joselito cortó quince 
orejas en esta feria.) 

Sánchez 
Mejías 

Joselito 

monte 

Chicuelo 

Año 1920.—Flaza de la Maestranza. —Día 18.—To-~ 
ros de Santa Coloma. Varelito,-Sánchez Mejías y 
Chicuelo I I . 

Día 19.—Toros de Tamarón. Joselito, Belmente y 
Manolo Belmonte. 

Día 20.—Toros de Rincón. Juan Belmonte. Vare-
lito y Ohicuelo. 

Plaza Monumental.—Día 21.—Toros de Murube. 
Joselito, Manolo Belmonte y Sánchez Mejías. 

Día 22.—Toros de Guadalest. Joselito, Belmonte y 
Chicuelo. 

. Día 23.—Tores de Miura. Joselito, Belmonte, Va
relito y Sánchez Mejías. 

Año 1921.—Día 17.—Toros de Rincón. Juan Bel
monte, Manolo Belmonte y Chicaelo. 

Día 18.—Teros de Santa Coloma. Belmonte. Al-
calareño y Chicuelo. 

Día 19.--Toros de Guadalest. £1 Gallo. Manolo 
Belmonte y Granero. (El Gallo actuó en Institu
ción de Juan Belmonte, herido el día anterior.) 

Día 20.—Toros de Miura. El Gallo. Chicuelo y 
Granero. 

Día 21.—Toros de Murube. El Gallo. Alcalare-
ño, Chicuelo y Granero. j 

Año 1922.—Día 18.—Toros de Mürube. Varelito, 
Chicuelo y Maera. 

Día 19.—Toros de Santa Coloma. Granero, Mae-
ra y Marcial Lalanda. 

Día 20.—Toros de Miura. Varelito, Chicuelo y 
Granero. , 

Día 2i.—Toros de Guadalest. Varelito. Chicuelo, 
Granero y Marcial Lalanda. (En esta corrida fué 
cogido, v de sus resultas murió, el diestro Vare-

- lito.) 
Año 1923.—¡Día 19.—Toros de F. Suárez. Fortu

na, Juan Luis de la Rosa y Maera. 
Día 22.—Toros de Guadalest. Fortuna, Juan Luis 

de la Rosa, Maera y Marcial Lalanda. 
Día 23 .—Toros de Miura, para Maera y Marcial 

Lalanda. 
Año 1924. — Día 27. — Toros de Santa Coloma 

Chicuelo, Algabeño hijo y Antcnio Posada. 
Día 28.—TcVos de Guadal^t. Chicuelo. Marcial 

Lalanda y Antonio Posada. 
Día 29.—Toros de Miura. Chicuelo, Algabeño y 

Marcial Lalanda. 
Día 30.—Teros del Coñete de la Corte. Marcial 

Lalanda, Algabeño y Antonio Posada. 
Año 1925.—Día 18.—Toros del Conde de Ja Cor 

te. Chicuelo, Francisco Peralta (Facultades) y An
tonio Pesada. 

Día 19.—Toros de Guadalest. Chicuelo, Faculta 
des y Manuel Báez (Litri). 

Día 20.—Toros de Miura. Juan Luis de la Ros»» 
Chicuelo y Martín Agüero. 

Día 2t.—TCTOS de Santa Colcma. Juan Luis de la 
Rosa, Chicuelo, Martín Agüoro v Li t r i . 

Á. ALVAREZ TOVAR 



C U A T R O R E F R I T O S D E T O R O S , por 

\ 

¡ESA MODA...! 
jPero hombre!; ¿Cómo le vas a matar con el de madera? 

GRITOS DEL TENDIDO 
-¡Tanto: «bájale la cabezal... «bájale la cabeza»! ¿Quiere "que se la baje más? 

r 
\ 

iCORTO DE VISTA! 
—iMi tía!... iVay» pavo...,- 70 no tatoreot eso.r! 

!ES NATURAL...! 
—¿Lo ves? jEso le pasa por torear mirando a los tendidos,..! 



£1 ARTE Y IOS TOROI 

Toros y toreros eiUa pintura española 
COMO el bodegóo o el paisaje, como la pintura 

de hist&rii o religiosa, el retrato o el desanido, 
los toros, el tema taurino, en toda su amplitud 

y derivaciones, marca o señala en la pintura espa-
i ñola, desde Goya, o tal vez ames —no olvidemos a 
j Carnicero—, el más firme y acusado exponente de 
I uh asunto costumibrista arrancado de las mismas en--

trañas de lo popular y netamente castizó. Encauza
da la pintura, basta finales del siglo xviu, en la 
más rígida y severa tradición dasicista, fué preci
so cierco ake renovador de los pueblos occidenta-

i les para que aquélla se orientara por otros derro
teros, para • que cierta ansia democratizadora y va
liente introdujera el latir callejero en el ante. Has-1 
ta er.tonces la pintura —egregia y señorial— ha
bíase nutrido de los temas trascendentaleti de la 
historia de la religión y de los pueblos, es deok, 
de los pasajes más sobresalientes y emotivos de la 
vida excelsa de Cristo v de las epopeyas guerreras 
\ conquistadoras de los hombres. Como supremo ex
ponento del arte copiativo surge después, como 
exailtación calladamente fogosa de la Naturaleza, la 
soberbia manifestación, bella y fascinante, del des
nudo. 

Inkiada la decadencia del arte y de la literatura, 
lo pagano —sin provocaciones insultantes y eróti 
caŝ— diluye y difumina el misticismo reinante. 
Abierta pues, la válvula de escape de una. 'rígida 
trayectoria anatematizante e inquisidora, anulada 
esta atmósíera, los hombres, libres ya de ataduras, 
se dan a producir y a pintar orientados hacia una 
realidad desprovista de toda trabazón hipócrita. í.a 
verdad se impone en la vida y en las costumibres 
de los ipueblos. Los homlbres, a fuerza de fingir, 
han falseado el sentado de su obra terrena. Rotos 
los diques de ciertos prejuicios aherrojantes, no más 
sanos y saludables por más estrechos de concepto, 
ana oleada de naturalidad se extendió como una 
mancha de aceite por Europa. La simiente rousso-
niana daba a la larga su fruto, y el artista, provis
to ya de su salvoconducto para entrar en el terreno 
del liberalismo pictórico, dáóse a producir, sin te
mores ni cortapisas, la limpidez moral y hasta efec-̂  
tista del desnudo y la oreada escenografía natural 
y espléndida que pródiga le ofrecía el paisaje. 
Así, cuando Cakmarde, apoyado por Fernando V I I , 
pone de moda sobre el suelo español el espectácu
lo deslumbrante de los toros, Goya lo recoge y lo 
lleva al lienzo, dándole carta de naturaleza en el 
índice magistral de nuestra pintura. Las gentes ya 

no se asustan de nada. La corraiente democratiza 
dora llegada de Francia ayuda a aclimatar la nue
va tetrática que Goya brinda y ofrece al arte. Des
de aquel momento, que señala la cúspdde de nues
tras rebeliones liberadoras, los toros, saltando la 
barrera de los convencionalismos artísticos, mar-1 
cari el precédeme, que había de dar el triunfo, a la 
larga, de un nuevo teme en la pintura española. Y , 
claro está, facultado el artista para introducir en 
sus metóvos pictóricos, cabe la extensión de lo po
pular, lo castizo y humanamente expansionable, el 
reflejo y el sentir de? tcstumbriamo nacional, aco

ge complacido el espec
táculo taurino, que en 
múltiples variantes —la 
Fiesta, las mujeres, lo^ 
torearos y los toros-^- le 
l r i n d a la inspiración 
para ser llevada al Iden-
10. La primera página, 
ei artículo proíogal de la 
h istoria de la pintura tau~ 
rfina—tyra lo hemos dicho 
> ras veces—, es «La 
Tauromaquia)), de Goya. 
Después de eüa, después 
del insigne pintor de 
Fuendetodos, y a lo lar-1 
go de todo el siglo xix. 
los artistas cultivarán, 
más o menos amplia
mente, el tema; pero 

^Devuelto a los co
rrales!», óleo de Gon
zález Marcos, en el 
que una vigorosa pin
celada enriquece esta 
moderna obra pictó-

casi muguno dejará de 
ofrendarle la pleitesía 
de su devoción fervu-
rosa. 

Y ei u-.ro surge en la 
dehesa, con su fondo de 
Andalucía o de Castilla 
t:n el paisaje , en ios co
rrales o en' el mismo 
ruedo, en plena actividad de ta cotí ida v surg^ 
el picador, y surge el cerero er el retrato, colorisr1 
tico y deslumbrante, y en [a vida privada, y hasta 
en las algaradas del jolgorio y de la juerga. v 
surgen, ¡cómo nq!} los derivados, siempre intere 
santes de la Fiesta : el destilé o paseíllo, el brin
dis, la estocada, los tendidos, las manólas, los pal
cos, «1 ir y venir a la Plaza, los pfeparativcs en el 
callejón^ Nla capilla, todos y cada uno de los mot 
vos y aspectos del espectáculo taurino. Rato es á 
pintor de la pasada centuria que no buscara el t 
ma para llevarlo al lienzo. Hasta Ips más recaU 
trantes enemigos o detractores de la Fiesta, no doa 
ron, burla burlando, de tributarle su homenaJ 
Cuando arribamos al siglo XX, los toros y toreros 
en la pintura española, están ya tan consolidad^, 
que vendrán a señalar lo mejor de la pintura COE I 
temporánea. Asi, desde Ferrant y Villegas, Scrc 'Í 
y Domingo Marqués, Casado, del Alisal y Ferrái-
diz, Li/cano, Alarcón y Castellanos, la antorc1 a 
pictórica, siempre éhcendida y luminosa, irá pasa 
do de mano en mano, tomo en la antigua Grecia, 
para llegar, inconsumible y radiante, a nuestros 
días, Mariano Benlliure, Denis, Simonet, RunK 
so, Uiueta, Bermejo, Romero de Torres, Zuloagi, 
Gutiérrez Solana, Vázquez Díaz, Soria Aedo, Azpi' 
roz, Domingo, Morcillo, Casero, Saavedra, Segi" 
ra... Allá lejos, con la separación de una centuria. 
Goya, Lucas, Alenza... Los antecesores. En un — , 
glo, ¡qué amplia, qué interesante y trascendente 
historia ía de la pintura taurina 1 Lo más florldc 
del costumbrismo español puesto siempre de moda 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 
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